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AL LECTOR. 

EN medio del Medi terráneo, con tem­

plando de de el puen te del vapor LINIEfiS 

las delicias de una tranquila noche de es­

lío, la inmensidad del mar, en el que der­

ramaba la luna millones de brillantísimas 

chispas, concebí el pen amicnL de escri­
hir las impr siones de mi viage. 

K~ ta idea, participada á mis querido~ 

amigos y compañero de espedicion , fue 

aprobada unánimemenle, y el "'l' . ~an l' hi z 

me indicó que podia lilular mi opúsculu 

De Sagunto á Cartago, n ·razon á la 

proximidad respecliva ele Valencia y Túnez 

(puntos estremo de nueslro rumbo) á los 

restos de aquellas famo. as ciuelallc, . 
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Acogí con gusto esta insinuacion, que 
me pareció muy oportuna, y desde enton­
ces empecé mi diario: formando propósito 
de incluir en mis apuntes una ligera des­
cripcion de las ruinas de Sagunto , á fin de 

justificar el título indicado. 
Si las páginas que vas á leer, parto de 

mi estéril imaginacion, logran compla­

certo, lector amigo, se habrán colmado mis 

deseos. 
.'osé Aguil'l'e y lIatiol. 

© Biblioteca Nacional de España 



! 

1. 
España primitiva.-Fundacion y sitio de Sagunto. 

Habian terminado las continuas guerras, que sos­
tenidas entre los vascos, asturos 1 cántabros, galos y 

lusitanos 1 pueblos entonces prepotentes, tenian á Es­
parta en un estado de pe rene anarquía, nada propio 
para el desarrollo de sus riquezas materiales. 

Gozaba nuestra patria de la felicidad quc propor­
eiona una libre independencia . Los mcrcaderes fenicios, 
atravesando cl Mediterránco, se habian eslcndido por 
las costas de la Bética, y fundando á Cádiz , Málaga y 
Córdoba, habian sembrado en nuestro suelo la rica 
semilla de una civilizacion regeneradora. 

La poclerosa Grecia, no cabiendo en sus limites, 
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rebosaba por varios puntos , y erigiendo colonias en 
Sicilia y Calahria , ll egó en su invasion hasta la Cel­
livcria, en la que en el siglo IX fundaron á nosas los 
rodios. 

Tres sig'los mas tarde , los foceos y los zazintos se 
esparcieron por el sm de la Francia y despues de dar 
origen á :\'Iarsclla , pasaron el golfo de Leon, y des­
embarcando en el cabo de Creus fundaron junto á él 
;í Emporion, que se t.rasl'ormó mas tarde en Caslellon 
de Ampmias. 

Los celtíveros, que no habian recibido muy bien 
á los rodios, resistieron tenazmrnte la invasion de los 
nuevos helenios, y despues de una ensangrentada lu­
cha, convinieron en cederles una parte de sus dominios; 
tratado que subsistió hasta la dominacion romana. 

Tranquilos ya los griegos, y teniendo un punt.o de 
apoyo, navegaron por las costas de Cataluña y Valen­
cia, y en mi concepto enlonces enlre olras ciudades 
edificaron á Sagunto, nombre que se deriva de Zazinto, 
isla situada al ocaso de Pcloponeso, y tÍ. cuyos mora­
dores es at.ribuida su funda cion, por Tito-Livio y Es­
trabon, Voco y Apiano Alejandrino. 

La civilizacion fenicia habia germinado por do­
(tuiera; y su rrlig'ion, sus artes, sus costumbres y su 
lengua, comirtieron á aquella ~poca en m,a era ele 
paz y riqueza, que brindaba ,1 los españoles una yida 
tranquila y lucrativa cuanto laboriosa. 

Pero como la dicha nü suele ser durarlera, la \'('-
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nida de un nuevo pueblo trastornó el curso pacífico de 
los acontecimientos; convirtiendo en opresoras y violen­
tas las leyes y costumbres patri3rcales de nuestro pais. 

Enemistados los turdetanos, que ocupaban gr~lIl 

parte de la Andalucía, con los fenicios morauores de 
Cádiz, apelaron á las armas, y la victoria huhiera sido 
de aquellos, oí no pedir los gaditanos el ausilio de Car­
tago, soberbia colonia Liria en la costa de Africa, que 
con las miras mas ambiciosas habia estendido sus con­
quistas hasta las Baleares, de cuyas islas sacaba para 
sus egórcilos los mejorrs honderos. 

Una numerosa flota cartaginesa II 'gó por primera 
vez á la Península 5'16 años antes de J. C. ; y fingiendo 
defender á los que la habian invocado, se apoderó de 
muchos puehlos de la costa , de dOIllle fueron rechazarlos 
y espulsados mas tarde por los turdetanos y túrdulos al 
mando de B:lucio Caropo . 

Sin embargo, los cartagineses se habian apercibido 
de la fertilidad y riqueza de la España y proyectaron su 
cOl1rIuista. Este proyecto fue sostenido con asiduidad; y 
el ailo 248, poseedores ya de algunas factorias en el 
mClliodia, envió el Senado earlag'inó ' á Amilcar Barca 
para r[lle reconquistase á :\1 allorca , de llonde habian ido 
arrojados )Jor los naturales del pais. Este gel1üralll vú 
ú cabo lan cumplidamente su encargo, ([lll! rc:;laLl'ciú 
las l'lH!naS rdarioncg entre amuos pllculos ,Y ', :;ú ellll 

UIla espallOla iluslre de la fIue tUYO llll hijo, IIUl~ ['rw el 
rl'lebre ,\nibal. 
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Asdrllbal sucedió ú Amilcar en el mando de los egér­

ciLos de España, y murió ase' inado en Cartagena, ciu­
dad que fundó y que llegó <1 ser el mas firme apoyo 
de la dominacíon púnica. 

La ambiciosa Cartago habia llevado sus armas á la 
Sicilia, mas como Homa la defendió de modo tai que 
los púnicos hubieron de renunciar ú sus planes, hé aquí 
la causa del ódio que contra la ciudad eterna fulminaron. 

Despues de la muerte de Asdrubal, los soldados 
confirieron á Anibal el título de general, y este nombra­
miento hecho por unánime aclamacion, no tardó en ser 
sancionado por el gran Consejo Cartaginés. 

Anibal habia jurado ayersion eterna á los romanos; 
y al verse elevado á una categoría prematura ú su edad, 
no superior ú su astucia y belicoso carúcter, concibió la 
idea de rcnovar la guerra contra Homa. Empezó por 
ensayar sus fuerzas, asegurando la fidelidad en sus 
dominios, y venció el los oleadas, váccos y carpetanos, 
que le habian negado su sumision. 

Satisfecho Anibal de sí mismo, y duerío de la ma­
yoria de votos en la asamblea de Cartago, puso sitio 
á Sagunto que habia contraido alianza con la repú­
blica romana, por medio de un Iratado concluido con 
Asdrubal 

El sitio que ocupaba Sagunto e el mismo en donde 
se sienta hoy Murviedro, y si los antiguos historiadores 
la suponen el mil pasos del mar, y hoy aparece mas dis­
lante, debe atribuirse la diferencia I á haberse retirado 
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arluel , Y á que siollLlo la ciudad antigua mas populosa 
se estcndia mas hácia el Oriente. 

La vega de Sag'unto era feracísima como aun se pue­
do apreciar actualment e , y sus producciones muy esti­
madas de los eslranjeros, con los que tenia gran trato 
por mar y tierra. 

Era una plaza fuerte por su siluacion topogdílca y 
por sus forliílcaciones. 

Acosada Sagunto por Anibal, invocó el socorro de 
sus amigos, y los romanos quebrantando sus tratados 
y rallando á sus promesas desoyeron su !'llego, y udum 
Romae consulitur, Saguntum expugnatuf» como 
entonces se dijo. 

Ocho meses duró el sitio ele Sagunto, segun Tito­
Livio, y esle episodio ocupa una de las páginas mas 
sangrientas de la historia antigua. 

Sitiados por hambre los s;)g'lllllinos, no dejaron á 
su conquistador mas gloria que la que envuelta en Inul1v 
se escapaba de las llamas en donde enconlr~an sus 
cuerpos el descanso elcmo: y que form;)udo densas 
espirales se ele,,;)]);) al cielo, como para ol'l'ec '1' al Dios 
de las victorias el heroismo de t;)nta yíclima sacrificada. 

i Triste resultado de soberbias rivalidades! 
Allíbal plantó el pabellon, manch;)do con su pr01Jia 

sangre 1 sobre un monton de e combros y cadáveres 
palpitantes. 

Esta catástrofe , cuyo recuerdo durará tanto como. 
el mundo, tUYO lugar 219 años anles de J. C. 
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JI. 

Reeolificacion de Sagunto.-Ruinas del teatro y del circo. 

Si bien no era ner.esario al objeto de esle bosquejo 
relalar el estado de España en la época de la fundar.ion 
y destruccion de Sagunto, no me parece inúlil recor­
darlo ,1 fin de despertar recuerdos que para nuestra 
honra y gloria nacional, nunca deben borrarse ue nues­
tra imaginacion. 

N o me parece bien, leelor querido, describirle lo 
que queda de Sagunto, sin haber procurarlo antes lla­
mar tu atencion benévola lücia el e::;plendor de arruella 
célebre ciudad, y el importante papel que desempciió 
en la edad antig'ua. 

Heclta esla digresiol1 volvamos al hilo de nuestro 
relato. 

Sag'unto,rectlilicada, volvió á recobrar Sil prosperi­
dall prirnitira, y lleg-ó á ser, en ateneion á su memora­
ble heroismo una de las predilectas provincias de Roma j 
que la colmó de Lenertcios, concediendo á sus moradore' 
rnl re utras distin 'ione' l fuero ú cualillad de ciudalhmo' 
rLlIII,lnLlS. Por esta rawn se atribuye iÍ aquel tiempo la 
cOllstruccioll tlcllcalro y el cin;LI, Guyas ruinas lodaví;¡ 
se conservan y ¡le la que voy á ocupartn¡' ligcrumenk 
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Silu:lllo el If'alro al E. del monte que sil'YC dI' es­
cabrl al antiguo castillo de Murvil'dro, ocupaba uno de 
los parages mas deliciosos y amenos por su posicion y 
condiciones sa ludaLles. 

El deíln de Jáliva D. José Orliz, en un luminoso 
opúsculo acompañado de tres planos lopográllcos, des­
cribió el monumento que nos ocupa, ron mayor acier­
lo, á nuestro corto eutender, que lo hicieron Mal'lí, 
Thecophilaclo y Palos. 

El órden arquitectónico á que perteneció es des­
conocido y de difícil avrriguacion, pues ni en aqnel 
derruido edificio ni en ninguno de los antiguos Ilis­
lor¡adores, encontramos luz de "erdad tan intensa 
que disipe las tinieblas del olvido J que largo tiempo lo 
han envuelto. 

Los materiales de que esl,1 formada la obra son 
pequrñas sillares, unidas entre sí 1101' un cimento jau 
duro que puede ri"alizarles en consistencia. 

Su frontispicio mide cuatrocientos sesenta y cnatro 
palmos de estension, teniellLlo la ol'clzestl'a setenta y 
cuatro, y ciento noyenl::¡ y cinco á cada lado entre la 
dicha y la pared que ('icna el odiacio. 

La ol'chestm, era el silio comprendido entre las 
graderías y el jJl'oscenio , y en ella se verificaban los 
bailes y <lanzas, que en gricg'o se llamaban ol'chesis. 

La escena es[aba sostenida por diez y seis sub­
construcciones que dejaban yacios quince intervalos sin 
ningun objeto. 
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Diago y Martí les llaman po~os, dúnrloles un des­

lino particular, y el Dr. Palos coloca en ellos los torna­
voces, que segun Vitnwio debian estar en las gra­
derías. 

Componíase la escena del proscenio ó púlpito, que 
era la parte adyacente á la orchestm, y en donde te­
nian lugar las representaciones. 

Las valvas régias ú ltospítalias se elevaban á 
ambos lados del proscenio, y representaban dos pa­
lacios laterales con sus puertas correspondientes para 
cerrarlas ó abrirlas cuando la accion del drama lo 
exigia. 

Se llamaba postcenio la parte posterior de la es-
cena. 

El patio lo componian treinta y tres gTadas, inclu­
yendo en ellas dos ]Jrescinsiones que las dividen y que 
son dos gradas de dobles dimensiones. 

Las tres primeras gradas estaban destinadas para los 
senadores y magistrados, y tenian adyacente un pórtico 
en el cual se refugiaban en tiempo de lluvias. Seguian 
despues treinta gradas, que ocupaban los caballeros an­
cianos y jóvenes, y la plebe, colocúndose por órden de 
su categoría, separados por las dos ~'Tadas l)rescriptivas. 

Cada una de las clases de público indicadas, en­
traba en el teatro por puertas y escaleras independientes. 

Seg'un cúkulo aproximado, podrian acomodarse en 
su recinto mas de diez mil espectadores. 

El Coli, ea Saguntino se on. cr\ó c n lJasl:1fl te intc-
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gridad hasta el año 1808, en que se derribó toda la 
parte superior para que cooperase á la forlificacion del 
castillo, quedando en un estado de abandono deplora­
ble, hasta que en '1864, hallando eco las peticiones de 
muchos celosos patricios, se mandó cerrar por una grue­
sa y alta pared, que hoy preserva de la destruccion á 
un monumento que por su antigüedad y gloriosos re­
cuerdos es digno de vivir eternamente. 

Como he dicho, existen tambien en Murviedro los 
\"cslig'ios de un circo, los que se disting'ucn en la már­
gen del Palancia, detras del ex-con ven lo de la Trinidad, 

En el dia solo quedan algunos pedazos de pared 
desmoronada. 

Segun las noticias que de él dan algunos escritores 
se infiere que su fonna fue oval, y medía 1.026 palmos 
de longitud y 326 de latitud, dimensiones iguales á las 
del circo máximo de Ptoma. 

Esto encuentra el viagero que busca en la nueva 
Murviler, los vestigios de aquella celebérrima ciudad, 
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m. 
Un capitulo que no tiene nada que ver con este opúsculo. 

Consecuentes con nuestro propósito terminamos 
nuestra mision de historiadores respecto á Sagunto. 

Ahora es preciso, mis complacientes lectores, que 
abandonemos aquellas anlig'uas ruinas de recuerdos 
tan imperecederos como gloriosos, y nos traslademos 
al puerto del Grao de ValenGia. 

El tránsito lo haremos como mas os guste, en ferro­
carril, en vapor, ó en globo. 

De ning'un modo os ha de costar nada, y el pasag'e 
ha de ser seguro, cúmoJo y agradable. Vercis inmensas 
campiñas pobladas de verdes olivares, alegres paísag'es , 
hermosas y odoríferas flores, en fin, cuanto tiene la 
naturaleza de admirable y halagador. 

Despues de recorrer un tray d o de '19 kilómetros 
llegaremos á una bellísima villa que se sienta entre el 
mar y la márgen izquierda del Túria como una copa de 
plata sobre una alfomhra de venlura. 
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Allí descansaremos un momento y recorreremos la 
poblacion, no porque ella encierre nada de notable, sino 
porque es el pueblo que me vió nacer, y á fuer de agra­
decido debo tributarle un recuerdo cariñoso. 

¿Cómo no haLlarle de ese lilldísimo pueblecito, 
cuando él encierra tanta cosa que me es querida? 

¿Cuando en él aprendí á llorar y á reir? 
¿Cuando en él oí por vez primera el nombre del Cria­

dor, y le vi á través de la menor de sus obras? 
¿Cuando en él sentí la dulce presion del primer beso 

de mi buena madre; los primeros halagos de mi padre 
querido? 

¿Cómo olvidar al Grao, si su solo nombre seria 
rapaz de inspirarme un poema de sentimiento? 

Nada Lle esto os importa, ya lo sé; pero espero me 
dispensareis la inoportunidad de est.e capíLulo, pequeño 
arranque de mi amor pátrio. 

Por otra parte, estos breves apuntes serán el esla­
bon oficioso que una mi paseo á Sagunto con mi viaje á 
Túnez. 

No fueron ni fenicios, ni cartagineses, ni griegos, 
ni romanos, los que fundaron á mi pueblo. 

El Grao empezó á poblarse allá por los años 1249, 
poco tiempo despues de la conquista de Valencia por el 
¡micto rey D. Jaime 1 de Aragon. 

Ciento cincuenta y dos ar.os despues el Consejo de 
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la morisca ciudad, acordó autorizar la instalacion de 

nuevos establecimientos. 
«Grao: playa o ribera de mar, en dunde pueden ve-

rificarse con facilidad los emharques y desembarques.» 
Esta definicion, tomada del diccionario de la len­

gua castellana, bastará para dar una idea del objeto, 
fin y sér de esta poblacion. 

En 1503, siendo ya la Villanueva del Grao un pue-
blo de alguna consideracíon , se mando cercarle por una 
muralla con sus correspondientes puertas á fin de encer­
rar las magníficas atarazanas que aun se levantan hoy 
magestuosas en la plaza á que dan nomhre: se edificaron 
con el objeto de guardar el armamento de mas de cator­
ce galeras que entonces tenia Valencia, y para deposi­
tar en su recinto los cereales que se maleaban en la playa. 

Esto fue en el año 1410 reinando D. Pedro IV de 

Aragon. 
La arquitectura de estos vastos almacenes es senci-

llísima. 
En número de cinco y unidos entre sí por cuarenta 

y cinco arcos ojivos de mampostería, se estienclen d(~ 
E. á O. formando cinco cuadrilong'os de doscientos ocho 
palmos de long'i~ud, y cincuenta y cuatro de latitud, so­
bre otros tan los de altura. 

Su techumbre forma cinco caballetes , sostenitl s por 
los arcos indicados, veriflcándose el desagüe en tiempo 
(le lluvia por cuatro canalones de piedra, colocados en 
lus intervalos (Iue dejan los cinco tejados. 
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Cinco puert.as de herradura dan enlrada ,í estos es­
tablecimient.os, que reciben la luz por dos gTandes ven­
tanas enrejadas, abiertas en los testeros de cada uno de 
ellos. 

En el interior de estos depósitos se ven todaYia algu­
nas argollas en las que se suspendian, sin duda, las 
entenas, remos, jarcias y demás aparejos correspon­
dientes á las g'aleotas. 

'fambien se construyó en 1534 un sólido baluarte 
que defendiese la poblacion por la parte del mar, en 
caso de ser alacada inesperadamente por los piratas de 
Argel, que entonces eran el terror del Mediterráneo. 

Aquel fuerte subsistió desmantelado hasta el año 
1856 en que se derribó. 

En cuanto á la muralla tampoco existe ya, y las puer­
tas, que se han demolido recientemente, contaban solo 
68 años de existencia, no quedando vestigios de las 
antiguas, que supongo se elevarían en las entradas prin­
cipales de la \'illa. 

Existió tambien, y fue Jerribado el año 1863, por 
las dragas, un vasto almacen de igual eonstruccion qne 
las atarazanas, aunque de menor magnitud. 

Aquel edificio que era desig'nado con el nombre de 
Casota , estaba situado en la playa frente las puertas 
antes citadas. 

Tenia en el testero un patio descubierto, perfecla­
menle embaldosado y cercado de una pared circular de 
~n\Csas sillarrs, 
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La ,runla d('. Comrl'cio r11' Vall'llcia, fue C(uir'lI en 
L 707 Cundú la Casola, srgun se Iria en una lápida 
colucada elH.:ima el c la purria, y CJII I' decia aá 

D. O. M. 

C.\T\OLO 1II msp. nEGE. FEL. 1'10 AYG. P. P. 

AYSPICE. 

nESTITYl'I. 

x . ¡lVInI. HLEi'iT. MEnCATE . El' . AGr.JCYLT . FOYEi'iDlS . 

LITlnYS . QYE . IYDlCAi'iDIS. 

APOTHECA1I. IIANG. 

3IEnCII3YS. IIYC. TnAi\SPOnr.\TIS. CYSTODlEi\DIS. 

F. C. 

A. n.. s. cl ::JI::J CCLXYII. 

La Iglesia parroquial del Grao: hl~ ar¡uí un edil1 'io 
que merece tamlJien yisitarse. 

Todo en él es agrarlahlc. Penciremos por clIJlqlliel'a 
ti c sus dos pUCJ'las y nos . encontraremos en una mag'llí­
tlca y espaciosa na"e , en la cual 110 sabemos qué ad­
mirar mas, si la suntuosidad de sus atreyidas y c1e\'aclas 
M"edas, la magni¡lrcncia de sus brillantes frescos, ó 
la riqueza ,le sus IJl' lIísimos tn bajos de talla. 

La Ig'lesia del Grao, sin tener la arr¡uitectura dI'! 
Quirinal, ni encerrar las obras maestras drl Vaticano, 
es UIlO de esos templos que cscitllll á permanecer en l'\. 

Es una casa de Dios qll e dá una bell;:¡ i,lea II ll\l ('S-

11'0 t1irillo cullo; que im'ita, que lllUeyr á I;:¡ pietl ,lll 
cristiana . 
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Fue construida el allo 1'i3G. 
Sus pinturas se deben al pincel del ayrmlajado 111'1)­

[rsor D. Vicenle Lnp z, pintor de ciÍmara, y lns rrli(~ ­
\"eS fueron ejeculados por el célebre tallista Cotanda. 

El puerlo: Este es la "ida de mi puehlo, y si bien f'S 

verdad que el Grao prosperaria mas sin los gTavosos 
impuestos que su conslruccion le acarrea, tampoco es 
posible neg'ar, que el puerlo es quien ha Ilecho del Grao 
el pueblo mas importante de la provincia de Valencia. 

El pensamiento de uotar ¡í Valencia de mejora dr. 
tanto interés, fue ya incoado el aiío 11,83 por el caballero 
Antonio Joan, que obtuyo para sí y sus sucesores un 
priyilegio otorgado en Córdoba por S. M. el fiey Don 
Fernando el Católico; por e! cual se le concedia facu ltatl 
para construir en la playa de! Grao un puente que 
facilitase las operaciones de embarque y desembarque. 

Aque~ puenle fué destruido en '1555 y no encon­
trándose el entonces propietario Denito IJonorato, Joall , 
Sr. de Thous, con medios para efectuar su repararion , 
trató el Consejo de la ciudad de comprarle sus derechos. 
Ka habiendo habido ayenencia entre el Consejo y el 
Sr. de Thous, se nomlJl'Ó árbitro al Sr. Duque el ' 
Maqueda, eapilan general Je Valencia, I cual senten­
ció que pag'ase Valencia al Honorato Joan la suma 
lle 67,500 sueldos COlUO derechos que le pertenecian 
y ademlÍs un censo anual Llc 4,GOO sueldos pagadLls 
por trimestres. 

Quedó, pues, el puerto del Grao propiedall (le la 
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ciudad; y el1 'l575 se contrataron las obras con el 
magnifico Miguel Figuerola, ciudadano. 

Escolano, en sus Décadas, escritas en 16'10, nos 
habla del muelle del Grao en estos términos: 

«Tiene este pueblo del Grao, un muelle ó puente de 
madera de 000 pasos de largo para embarcar y desem­
barcar: que se conserva con mucho trabajo y gasLo del 
comun, por comerse los palos y estacas en que se apoya 
un invisible gusanillo que llaman Broma; sin ser posi­
ble que se haga argamasado y de lliedra ; porque son 
tanLos los bancos de arena que el flujo y reflujo de la 
corriente le ya arrimando I que de un ailo para otro se 
queda la metad del muelle en seco por la parte de tierra; 
y 1::) fuerza andar siempre alargándole para adentro; que 
tÍ no ser de madera lo pudiera llevar y fuera gasto per­
dido si se labrara de piedra.» 

Una estacada vieja y carcomida, resto de agur! mue­
lle, apareció el año ¡'¡\Limo al verificarse el desareno de 
la playa del Grao. 

El puerto del Grao de Valencia ha sufrido duranle 
doscientos cincuenta años las mil vicisitudes que siempre 
acompalían tÍ las grandes construcciones. 

Hoy, gracias ú la rapidéz con que se llevan tÍ cabo 
las obras contratadas con la sociedad de CrédiLo Valen­
ciano, el puerto del Grao es por su situacion, capacidad 
y construccion uno de los puertos mejores y mas se­
g uros de nuestro litoral. 

Verdad es, que son susceptibles de ventajosa reforma 
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los prolong~dos muelles que le cierran j pero es innega­
ble que nuestro puerlo puede ser colocado en primera 
línea entre los puertos arliíiciales de España. 

Fáltame deciros que la poLlacion no es fea. No 
porque yo lo diga, sino por las modernas y buenas 
casas que forman sus desahog'adas calles. 

Dirijámonos á la del conLramuelle, donde nos espera 
un bole de guerra para conducirnos al c~pílulo si­
guiente, 
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En donde comienzan mis impresiones. 

El dia H eie Junio de 1865, á las lres de la tarde, 
el vapor de guerra Genera l Liniers se habia puesto en 
franq uía en el espacioso puerlo del Grao. 

El humo blanquecino que despedia su chimenea y 

las rápidas maniobras que obedeciend,) al silualo del con­
tramaestre se egcculaban , indicauan que este uuque iua 
á ponerse en movimienlo. 

El Líniers es un pequeño pero lindísimo vapor de 
ruedas, de la fuerza ele '120 caballos y de dos colisas 
de armamento. 

Su dotacioncollsta de 90 plazas y eslá mandada por 
mi querido amigo el ilustrado teniente de navio Don 
Eduardo ¡\lvarez de Estrada. 

El carácter bondadoso del inteligente comandante y 
el trato amable de sus simpMicos oficiales suualternos, 
convicrtelllos pesados t.rabajos de bordo en una distrac­
cion, que el instruido equipa(Je egccuta con gusto, órden 
y prec ISlOIl. 

En una palabra, la tripulacion del Linicrs, gracias 
al cntemlido comportamiento de sus gefes , es un modelo 
,le subonlinac.ion ~- disciplina. 
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La cubierta prcscntaba á la hora indicada, ese 

agradable tlesórdcn que es indispensable en un buque 
momcntos antes de dar la vela. 

A \lila Y otra banda y amarrado á la obra muerta, 
~e habia colocado el cllreñage de las piezas, qne moti­
vaban el "iage del vapor. 

El Liníers habia sido destinado para conducir {l Tu­
nez la comision encargada de presentar á S. A. el bey 
los cuatro cañones rayados qne nuestra Soberana le ha 
reg·alado. 

Dicha comision habia llegado á bordo, y se componia 
del Teniente coronel de Artillería D. Hamon Sanchiz, 
del primer intérprete oficial D. Femando ~~aría Azanco! 
y del Teniente D. Francisco Femandez de Ilerediaj to­
dos tres individuos dig'nos del m3}-or aprecio por mu­
chos títulos. En clase de aficionado el Excmo, señor 
Marqués de Cruilles acompaii31la á estos sellOres, á 
quienes yo no conocia y á cuyas simpalias debo Ulla 
amistad venladera: venian [ambien 20 artilleros y un 
sargento; totlo estaLa dispm'sto, el cabrestante empl'ZIí 
á levar el ancla y poco despues el lJlJquc comenzó á 
Ileslizarse suavemente, sei'talando en la supcrJicie de 
las ng'nas una brillante estela de blanca espuma. 

La ta\'tlc estalla deliciosa. El sol caminando kícia 
l'l ocaso, llresla]Ja al mar UlI riquÍsilllo mauto l!e LH'CI y 
azull[ue las olas lIgitalJun lit; 'ramcllk . 

UIl horizollle despejadu aparecia :l IH\'J . la lil'rrJ 
::;,, all'jaba (lor la pOlla , y Valellcia con sus IIl!lUCrosa:; y 
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(llevadas lorres y minareles, formaba en medio de sn 
verde campiña un paisaje encantador. 

El Liniers se mecia coquetamente sobre el muerto 
oleage producido por la fresca brisa vespertina. 

La naturaleza se presentaba á nuestra vista osten­
tando sus mas hermosas galas. Sin embargo, yo no 
gozaba completamente de la inspiracion que prestaban 
el cielo, la tierra y el mar. 

Mis ojos inmóviles permanecian clavados en un pun­
to blanco de la costa que se perclia entre el mar y el 
rspaclO. 

Un momento despues, una profunda melancolía se 
apoderó de mi corazon. 

No era eslraño: dejaba todas mis afecciones en 
aquella ribera que se habia sepultado entre la bruma. 

De este estado de abslraccion me sacó el aviso de 
que fuese {l comer. Aunque habia cumplido esta necesi­
dad antes de embarcarme bajé á la cámara; pero el calor 
que allí se sentia me regaló un tlnísimo mareo que me 
obligó á dejar la grata compañía de los oficiales por la 
atmósfera vivillcante que se respiraba en el puente. 

El que haya tenido la desgracia de marearse, com­
prenderá la angustia que yo ]Jasé durante dos horas. 

E! mal de mar, Gomo dicen nuestros vecinos de 
allende los lJirincos) es uu tormento con nada com­
parable. 

Es empresa yana '1uel'cr distraer al atacado; todo k­
es indiferente. 
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El menol' movimiento le fastidia, ~' si llega á mirar 

el purísimo azul de las aguas, ¡ah! entonces las ansias 
se cenluplican y no hay mas remedio que cambiar la 
peseta si se tiene la dicha de poder pro110rcionar este 
Jescanso á la caja de la vida. 

Esto fué lo que á mí me pasó y tambien al marqués 
y á Hcredia, segun despues supe. 

Comprendí la necesidad de recurrir á la horizontal, 
y ligero como un venablo me dirigí á mi camarote. 

Jamás me ha parecido la cama tan dulce como 
aquella noche; pocos instantes despues era llresa de un 
profundo sueño. 
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Tres dias en el Mediterraneo. 

El 15 fué un dia de coml)leta calma. Dispcrlóme 
b luz que penetraba por la lumbrera de mi camarote. 

Erall las cinco tle la mai"iana. 
El vapor avanzaba dpidamente, abriéndose pasu 

en la inmensidad del mar que refradaba la claridad 
de un cielo sin nubes. 

La costa de Ibiza formaba un bellísimo panorama 
Lí nuc'slra derecha. 

La de Mallorca se di\isaha lejana por la mura (le 

babor. 
El marco hallia desaparecido completamente y la 

brisa de la maiIana abria un apetilo yuráz. 
Un café con los ladas fOl1l1Ú nnestro desayuno. 
La trj pulacion se ocurw ba en la limpieza llel IJll­

fIue, que asemejaba ú un pequeiIo pueblo. 
A las llueve de la maüana vimos ulla enornw lor­

tu¡;a durmiendo sobre la superficie de las aO'lIas. 
Se ma\lllú parar la múquina y arriar un boleo 
Esla malliubra se eg'eClllú COll Ulla rapidéz adllli­

rabie. 
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CuaLro remeros sallaron {\ la lancha y el ofil:ial sc­
lior OrLiz y yo les acompaliamos. 

El anfibio se dejó aproximar bastante, pero desapa­
reció repentinamente. 

Habiamos perdido el tiempo. 
Viramos llácia bordo, desvanecida nuestra curiosi­

dad que habia sido grande. 
El Liniers con el mastelero de popa acalado, per­

manecia como anclado en el Irasparente charco. 
La soledad que le rodeaba y la esbeltéz de su cas­

cO y aparejo que confundia una blanca cimera de hu­
mo le daban un aspecto arrogante. 

K uestros compañeros nos recibieron con un hroma­
ZO, y el chasco de la tortug'a fue el asunto principal ue 
nueslra conversaríon durante el almuerzo. 

La • Gran BaleaJ'D se nos acercaba y sus alios mon­
tes, ligeramenle rosados por el sol reg'alaban el nueslra 
"isla un agTadaLlc paisage. 

Mis compañeros mataban el tiempo jug'ando al tre­
sillo. 

Yo soy profano en esta clase de distracciones. La 
naluraleza nos presenta á toda hora en el menor el > 

sus álomos un libro de inslruccion fecunda. 
Siempre se cnclIeulra alS'o en que distraer la menle 

que produzca mas resultados y mas útil s, que la sa­
tisfaccion que causan los lances rl ' bolu y codillo. 

lmposible parece que llaya jugadores tic oHcio. 
~o coli.io cómo exislen hombres J que por un l'SC('su 
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de codicia ú t'anitlad juegan cn cinco, cn un minuto, 
una fortuna fruto de prolongadas penalidades y patri­
monio de sus inocentes hijos, 

Viéndome solo recurrí á mi biblioteca portátil y los 
sentidos versos del inmortal Molas me entretuvieron 
agradablemente hasta la hora de comer. 

El lmente era nuestro alojamiento forzoso i en nin­
gun lugar del buque se respiraba con mas libertad. 

Tomábamos este desahogo, como preservativo del 
mareo, y nos ha ciamos servir la comida en aquel pa-

rag'c (1). 
La noche sobrevino y lus faroles de situacion fueron 

colocados para seí'ialar la existcncia dc mas de cien 
vidas JI e\'itar los funestos resultados que pudiera pro­
dllcir un choque. 

Era dia del Corpus J' se habia conccdillo alguna e::;-
pansion á la marineria. 

Con tal motivo sc improvisó un jalco malagucllo, 
;í w\l1pás dc dos trastos armónicos, quc hacia bailar 
de gozo al de ánimo mas decaido. 

A las nueve se tocó la retreta y la voz de ¡ialerta!! 
repetida cinco veees, vino :l vcrter la calma y el silcn­
cio en aqucll,ulllo ll10bible en medio del Mediterráneo. 

El diez JI scis navcgamos sin inconw.niente con 
rumbo <í la isla Galita, que se[!,'un cúlculo dc los pilotos, 
debia verse el '17 por la mañana. 

(1) GraClclS álc\ iU!1a)Jlhdatl del COJlllescClllhell1 ' ~r. E,l rad,. 
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Rest.ábanos pasar dia y medio sin ver tierra. 
Afortunadamente el Mediterrcíneo en su honanza, 

nos proporcionaba un camino sin baches ni polvo, el cual 
recorríamos en un carruage que encerraba todas las 
comodidades apetecihles. 

El buque señalaba á nuestra vista el centro de una 
circunsferencia imaginaria, trazada por el mar, cuyo 
límpido horizonle se confundia en el espacio etéreo. 

Allí se comprendia la inmensidad de un Dios único. 
Allí se concihe la pequeñéz del génio de la criatu­

ra, comparándole con el de su Hacedor. 
Allí sabe apreciarse la superioridad de esta misma 

criatura, su dominio en el Universo y lo vago de su sér. 
Allí se aprende ti agradecer al Criador los beneficios 

que á cada paso nos concede y que acaso empleamos en 
menoscabo de su grandeza. 

La inmensidad del mar publica la omnipotencia Di­
vina. 

Sí: hay un Dios. El sol elevándose en el oriente en­
lre nubes de grana, escribe su nombre con caraclé­
res de fuego sobre la naturaleza toda. 

Hay un Dios, y su poder y su bondad son incomen­
surables. 

Nuestro espíritu, separado del lodazal inmundo de 
la tierra, se encuentra en medio de los mares anle ese 
Sér Supremo: siente su inl1uencia benéfica en las ag'uas 
á quienes dá fuerza para sost.ener y abrir paso sohre 
insondables abismos {¡ la inleligencia del hombre, En 
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esta misma inteligencia qne nos presta para que le co-
nozcamos y adoremos. 

i Loado sea! .... 
El Liniel's adelant.aba ocho millas por hora. 
Ning'un objeto empañaba el trasparenle elemenlo 

que cortaba á su paso. 
El mar parecia un claro espejo de Venecia. 
En "ano, en vano buscará el historiador sobre sus 

yastas anchuras la senda que trazaron las numerosas 
flotas fenicia y cartagine.sa en su venida il la Bética. 

Es inúlil que busque la estela que, á su paso se­
ñalaran las poderosas armadas de Himilcon y Asdrll­
hal, Magon y Agatocles, conquistadores Je la Cer­
dr,üa, la Sicilia y Carlago. 

Es empresa ~na buscar en esa inmensa llanura 
los vestigios Je la gloriosa balalla de Lepanlo. 

El mar es un cementerio sin r,pitaflos. Todo lo ab­
sorbe. El derlo de Dios es quien borra las escenas san­
grientas (Lue un momento se gTaban sobre su superficie . 

El rlia siguienle por la maüana un viento fresco del 
S. E., con su correspondienle embale , nos obligó il 
cargar y aferrar el aparejo que desde el dia anlerior 
lle"úbamos largo. 

El vapor sr, elevaba magesluosamen~e leY~llltando al 
caer miles de perlas, que recogia su proa y corrian des­
hechas por cllrallcanil hasta perderse por I s embornales. 

A las diez teniamos il la visla la isla CMita marcada 
en lontananza por un punto ceniciento. 
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Los débiles hahiamos de'venido fuertes. 
Los dulces vaivenes del buque, no lograron tras­

tornar nuestras cabezas, que presenlúbamos Ct la fresca 
atmósfera creada por las rociadas. 

La marejada tiene tambien sus atraclivos. 
Es hermoso ese columpio que ú cada uno de sus 

balances parece hacer cambiar lle horizonte al astro 
del dia. 

A la una, el doclor del Liniers Sr. Acosta, nos 
l)ropuso apurar una botella de zumo de uvas, cuyo es­
quisito sabor trajo á nuestra memoria las bien provis­
tas bodegas de Jerez de la Frontera. 

A las tres de la tarde nos encontdbamos entre la 
CCtlita y su vecino el Galilon. 

El archipiélago de que forman parle estos isloles, 
consta de tres mas que se estiellllen hácia el E. y se 
llaman el Gallo la Gallina y el Pollo. 

Dislan treinta leguas de la cosla de Cabo blanco. 
La "ista de tierra nos eausó un gozo indecible. 
Entonces comprendí la mal!;nitud del de Culon al 

diyisar la ténue luz que le indicó la realidad de sus 
creencias; como el dia antes habia medido su arroj() y 
decision al entregarse {l la turbulencia de un lllar indó­
mito y desconocido. 

La GCtlita desapareció por Hnes!rJ popa. 
;\1 anochecer, e1ticmpo se r¡UNló calma. 
Era la última noche de mar. 
La espcranZJ de llisar tierra lirme dentro de algunas 
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horas, nos preparaba para csperimentar la impresion 
que debia causarnos la presencia de un pais cuyas cos­
tumbres dil1eren tanto de las lluestras. 

La melodía de una barcarola, tocada en un al'7nO­

niUln (que formaba parle de mi cquipage) vino á au­
mentar los torrentes de poesía que, sohre los morado­
res del Liniel's derramaba el Mediterráneo, rielando la 
brillantéz de los innumerables astros que engalanaban 
la bóveda celeste. 

A las onc~ abandoné la música y el puente por la 
litera y hubiera dormido toda la noche de un sueño, 
á na dispertarme un estraordinario movimiento en la 
cubierta y la percepcion de una voz que gritaba en 
{¡rabeo 

Me incorporé y con mi correspondiente susto me 
dirigí al sitio de la novedad. 

La máquina no funcionaba. 
Muy cerca del Yapor se l1eslizaba lentamente un 

buqne cuyo aparejo me era desconocido. 
La constante vigilancia de nuestros oficiales y ser­

violas de guardia, le habia librado de un siniestro. 
La tripulacion del C{¡rabo dormía sin duda y nave­

gaban sin señal alguna y en el descuido mas completo. 
Salvado el peligro, el Liniel's continuó su marcha 

y yo me volví á la cama medio soñando con la apari­
cion de un pirata y mi cOJ1ycrsion en esclavo de un 
],aj¡'l de siete colas. 
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El recalo. La costa de Africa. El fondeadero. 

La costa de Africa presentaba á nuestros ojos en 
la madrug'ada del '18 uno de esos caprichosos aspectos 
cuya bizarría saben describir con tanta venlaJ Cha­
leaulJriand y Lamarline. 

La brisa matutina traia hasta nosotros las emana­
ciones aromáticas que se desprendian de los frondosos 
bosques de la ribera, 

Hubiera conocido es le pais por instinto 1 por inspi­
racion; tal era su perfecto parecido con la idea qu e 
de él tenia formada , 

Estiéndese el liloral cubierto de jardines 1 mag'ní­
IIcas quintas de arquitectura árabe 1 circuidas por ele­
"adas almenas y anchos fosos cuya presencia me rc­
cordaba los tiempos Llel feudalismo, 

En la cima de una colina y á semejanza ele uno 
de los palacios ele la antig'ua Jerusalen 1 se eleva un 
edificio poligonal, rodeado de un pórtico corriJo que 
forman graciosos arcos sostenidos por columnas dr. 
granito, 

En la orilla del mal' algunos aduares de beduinos, 
.., 
.J 
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. cuyas escuáliJas figuras envuellas en sus lJlancos al­
Ilniceles llistinguÍ:lDlos perfectamente. 

En el promontorio que forma el cabo Cartago, el 
vigía de una fortaleza señalaba nuestra prox.imidad en­
arbolando una l1ámula blanca y encarnada. 

Nuestra travesía tocaba tÍ su término. 
En el fondo de la bahía de Túnez se disting'uia la 

arboladura de un sinnúmero de buques. 
Sentí llejar espectáculo tan agradable, pero el 

arreglo de mi descuidado ne(Jligé me forzó á bajar {¡ 

la cámara á fin de ponerme un {oTro mas pl'eSe1~-

tableo 
El vapor marchaba á media vclocidad. 
La máquina parecia querer lIespedirse de nosotros 

saludándonos con sus últimos lic-taes. 
Mi toilette me oéupó un breve rato. 
El prolongado ruido que producia la cadena al cor­

rer por el escoben me sorprendió en la escala . 
Habiamos dado fonao. 
La espaciosa bahía de Túnez está formada por la 

ensenada que hace la costa entre 105 cabos Carlago y 

Bueno. 
Es un seguro, cómodo y buen fondeadero . 
Estábamos á cuatro cables de tierra. 
Una multitud de buques de guerra de lodas nacio" 

nes permanecian anclauos á la gira. 
Casi todos ellos eran buques de mas porle que. el 

Liniel's . 
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Mi susceptible orgullo nacional se vió mortificado 
COIl aquel encuentro. 

Hubiera querido lloblar el cabo Cartago ú bordo de 
una de las hermosas fragatas de nuestra armada. 

Pero como no hay mal que no admiLa consuelo, me 
pareció bien el camcter modesto que nos daba nuestro 
pequeño vapor, que no disminuia el respeto que se debe 
á nuestra bandera. 

Un grupo de blanquecinos easerios componen cllin­
dísimo pueblo que se llama la Goleta. 

En la playa observamos un egército acampallo junto 
al fuerte que defiende la entrada del canal de la Goleta. 

Un elegante establecimiento de haños se levantaba 
sobre el mar frente al campamento. 

en Lote con bandera amarilla á popa atracó ú nues­
tro bordo. Era el de sanidad. 

Una bien tripulada canoa, procedente de uno r1l: 
los vapores tunecinos, le siguió conduciendo al coman­
dante de aquel buque, que, como los de todos los de­
más surtos en el puerto , "ino ü hacernos los orl'eci­
mientos de costumbre. 

Esla "¡sita rué dcvuelta al dia siguiente por nuestro 
digno comaml antr . 

El señor vice-cónsul de España en la Goleta y DOIJ 

Jehia Sicsú, primer intérprete de nuestra legacioll en 
Túnez, vinieron despues á darnos la biemulida de 
parte del Sr. Cónsul general, cuya residencia ell la 
capital dista dos leguas y media del puerto . 
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El estampido ,le l;¡s gruesas colis:ls tlel Linie'/'s sa-

11lLló al l)abellon tunecino, izado en su palo Lrinr¡uelc, 
con vcintc y un caiíonaws disparados con una regu­
laridad admirable considcrado cl corto armamenLo dc 
nucstro vapor. 

El fuertc de la Golcta dcvolvió el saludo á la insig­
nia espailola omlulantc en la popa del Un¿as liro 
por liro. 

Un magnífico bote fuó dispuesto, y acompai"iados 
tic nuestros marinos dejamos nuestra casa flotan le para 
t raslaLlarnos á tierra. 

El fuertc de la Goleta es el mismo quc levantó 
C;\rlos V cuando en '1535 fué ú reponer en el trono de 
Túnez tÍ Muley-Hassam del cual habia sido lanzado 
]Jor el pirata Cheredin, conocidu por Barbarroja. 

Es una batería descubierta bien artillada y cn buen 
estado de conservacion. 

Del pió de esta fortaleza parte hácia el E. un muclle 
dc vieja conslruccion que presenta al O. una balería 
compuesta de cañones de grueso calibre. 

Este muelle forma el canal de entrada al antiguo 
puerlo de Túnez. 

Desembarcamos y fuimos recibidos por el caül ó 
gobernador de la Goleta, que nos imitó tÍ descansar 
en el palacio del almirante contiguo al descmbar­
caLlero. 

Allí conocimos tÍ los simpúlicos hijos del Sr. Cónsul 
¡;eneral de Espalia. 
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Los guardias de la puerta de palacio presenlaron 
las armas á nuestro paso. 

A la derecha de un ancho corredor se es tiende UIl 

elegante salon amueblado á la europea; allí se nos sir­
Yió un café, que tenia de tal tan solo el color, pues las 
demás propiedades eran nulas, con la cantidad de 
ambar que contenia cada porcion. 

El Sr. Gobernador nos participó que S. A. ¡labia 
dispuesto se nos alojase en la Goleta, en razon á ser 
este pueblo la residencia de Yerano de la córle de Túnez. 

El Sr. Sicsú fué á conferenciar con S. E. el primer 
ministro, sobre nuestra venida, y yo aproyeché este ac­
cidente, y acompañado de mi amig'o el Sr. Acosta me 
dirigí hácia la puerla á satisfacer mi curiosidad harto 
movida ya, con la diyersidad de genles y cosas que 
habia nolado en el instante de mi desembarque. 

Es illdescriptible la impresion que me causó la pri­
mera vista tle un pais de costumbres tan diferenles ¡í, 
las nueslras. 

Eran las nueve ,1e la mañana. 
El llia hulJiera sido hermoso sin el calo!' 'IUI~ l' 

sl'lItia. 

La calle principal de la Coleta, tiene á un l'slrcllu, 
la puerla fIlie conduce al c.amino de Túnez, y está all'a­

\"('sacla en el 011'0 por el callal antrs indicatlo. 
Los edificios que la componen son irregulares en I¡t 

parLe del Mediodia y en la del Norte, palaLios unilonllc,' 

de un solo piso l'ajo I provistos de una ~": [JaL'iosa ;[rl'l', 
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cubierta de un pórtico corrido que cierra una eleganle 

verja de hierro fundido. 
En el centro de la calle hay una bonita luente cuyos 

Juegos de agua son caprichosos. 
A la hora de nuestra llegada transilaba bastante 

gente de todas clases y colores. 
Veíase aquí un beduino monlado en su camelio; otro 

allá gllianrlo el suyo que llevaba cargado de las frulas 
mas sabrosas. Dislinguíase en otra parte un grupo de 
hebreas ávidas de saber noticias nuestras. 

La curiosidad de las eras en todas parLes es la 

Hllsma. 
l\I;)S cerca, niüos, negros y blancos \ implorando 

nueslra caridad. 
Una seccion de presidarios súcios, andrajosos, de-

macrados, con la capucha ~ alada y ~l aspecto mas mí­
ser o , barrian la calle sujetos uno Ú 011'0 por los (:5Ia-
110nes de una pesada cadena . 

Hubiera continuado con gustu u1Í pasr;o por la Go-
leta ;Í no esperarme nuevas impresiones en Túnez á 
donde nos dirigimos en cinco cómodos carruages. 
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Vll. 
La Goleta. El Bahin. Tunez. 

La Goleta en árabe Halk-el-Oued, significa embo­
cadura de rio ó de canal, y está situada en la lengua de 
Lierra, do tiene su uníon con el mar el Boga.ra. ó lago 
Bahira. 

El Bahil'(L es el antiguo puerto de Túnez y debia 
ser muy vasto y profundo, pues que el año 533 de J. C. 
fondearon en sus aguas los 600 buques que componian 
la armada Ilc Delisario, la víspera de cntrar triunfal­
mente en Cartago el general bizanlino. 

Mil años mas tarde esle lago se quedó tan seco, 
que la diezmada guarnicion de Bn1'ba.l'raja , arrojada de 
la Goleta por las tropas de Cárlos V , huyó á Túnez tÍ 
pié ,í través del BO{}(LJ'([. 

lloy mide cinco leguas de circunferencia y su pru­
fundidad son dos melros en el centro y dos pies cerca 
de las már(.!·enes. 

Seria de fácil ej ecucion y reportaria grandes bene­
licios al comercio la apercion de un canal cnlr la Goleta 
y Túnez en línea recta por el Bahira. 

En medio del lago se t'l1cuentra el i.::lotc Chic!i qllc 
sinió antiguamente de lazareto . 
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Sobre él se eleva un ruinoso castillo edificadu por 
las tropas de Carlos V. 

En uno de los patios de esta fortaleza encontramos 
alJandonados tres viejos raliones de hierro, y segun me 
elijo el caballero Tulin, Cónsul general de Suecia, se 
conservó hasta hace poco en el mismo patio, una pira 
de restos humanos pertenecientes el españoles. 

El islote Chicli es notable por los millares de fla­
mencos ó ['euicópteros que animan sus alrededores. 

Las bandadas de aquellas hermosas aves parecen, 
cuando tienden el vuelo, nubes del color de rosa mas 
bello. 

Nuestros coches corrian iJnpetuosamente por un ca­
mino arenoso, abierto al oriente del lago, á cuyo oc­
cidente divisábamos una gran ciudad que se eslendia 
sobre um colina gredosa rodeada de verdes olivares é 
inmensos campos de trigo. 

Aquella ciudad es la misma á quien Diodoro llamó 
Dlanca; la que fué cantada por los poetas {u'abes con 
el nombre de el /(adw (la gloriosa) el Zahnra (la "el'­
denaciente): la Túnes ó Tunissi de los antig'uos, segun 
Tito-Livio, Túnez, en fin, que sobrepujando los obstá­
culos que se opusieran á su progreso, se levanta aun 
hoy floreciente desplles de veinte y nueve siglos de su 
fundacion. 

La importancia de Túnez ha venido creciendo con­
siderablemente desde la deslruccion de su vecina Car­
tago, consmnada el allO G94 lle nuestra era. 
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El casco de la ciudad, de dos leguas y media de 
cireu ita, se halla defendido en su mayor l)al'l.e por la 
arlillería de una vieja muralla almenada. 

Del centro de la ciudad surge dominante el /{as­

bah, restos de una gigantesca ciudadela del tiempo de 
Cárlos V. 

En el interior de esta alcazaba está instalada la fá­
brica de pól"ora del g·obierno. 

Tambien ostenta la ciudad graciosos minareies cor­
respomlientes á las mezquitas, que son numerosas, 
distinguiéndose entre fodos el de la Djcrna el Z i­
tomna (mezquita del Olivo) que es la antigua catedral 
espaí'iola. 

Un acueducto moderno cruza con muy buen efecto 
un anchuroso \"alle colocado detrás ele la ciudad y (~n 
el cual está situado el Bardo, palacio de S. A. el bey. 

Penetramos en Túnez por una puerta de arquitec­
tura árabe. 

Recorrimos una especie de arrabal, formado por 
una calle de casas de construccion europea. 

Al fin de este arrabal y en un parage de los mas 
agradables de la ciudad, se halla instalada la Legacion 
española y consulado general que ocupa un edificio 
ael-hoc. 

Allí nos apeamos y una cómoda escalera nos condujo 
Ú un e!e6'antc salon , en el cual nos esperaban nuestro 
digno Encargado tic negorios D. Carlos N'ayarro y su 
apreciable seílúra. 
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El salon L1e1 consulauo, decorado ~l la europea, la 
amable compañía de sus moradores y \Ina copa de 
rico paja'l'ete, proporcionaron alg'un descanso á mis 
sentidos y los dispusieron á continuar sus impre­
siones, 

Acompaüados dc los seüorl'S Navarro y Sicsú y de 
sus hijos, nos dirigimos á dar una vuclta por el interior 
de la ciudad, 

Dos drag'omanes nos precedian. 
Dragoman es sinónimo de intérprete. 
Los individuos que asi se llamaban en Túnez anti­

guamente, eran los turcos y moros que hablaban el 
franco, mezcla convencional y corrompida de todos los 
idiomas meridionales. 

Hoy los Tu/'gemans-dal'-el cónsul son guardias 
morós descendientes de los J(oulouglias, que el go­
bierno tunecino concede á los cónsules estrallgeros 
para que les sirvan en ¡;alidad de gení~l1'/'os Ó agenles 
de la fuerza pública. 

Uno de los dragomanes puestos á nuestro servicio 
se llamaba Jamda. 

Era un robusto mozo de ojos espresiyos y arro-
gante figura. 

1\' un ca he visto el airoso trage orient:!l lIevatlo con 
ma s desenvoltura, 

Componíase el dc Jamdn de zapa los ti c charol es­
(olallos, Jillísimas medias blancas, panlaloll ancho, pe­
lillo, LUa\a y jaique de color de lila con agralllancs 
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del mismo color, una faja ue seda blanca, verde, en­
carnada y amarilla y un gorro frigio. 

Consistía su armamento en un sable curvo. 
Jamda era un muchacho simpático por presencia y 

esencia. 
Ha sido capilan de buque. 
Habla italiano y tiene gran aficion al español. 
Nos ha acampanado á todas parles durante nueslra 

permanencia en aquel pais . 
Volvamos á la ciudad. 
Adelantúbamos por un sinnúmero de calles estre­

chas y tortuosas empedradas con gruesos quijarros, 
pasamos por muchos arcos oscuros, especie de túneles 
en donde la luz del dia no ha penetrado, sabe Dios 
desde cuándo, y nos encontramos en los zocos, que 
son unos grandes bazares ni mas ni menos. 

Es una ciudad comercial y manufacturera. 
De Túnez proceden los mejores gorros de lana, 

riquísimos tejidos de seda y oro y purísimas esencias. 
Su poblarion total asciende :l125,000 habitantes, 

de los cuales pueden deducirse 18,000 europeos, 
siendo los t06,OOO restanLes moros é israelilas. 

Túnez está diYidida en tres grandes dislritos, el 
moro, el europeo hab-el-ballar y el hebreo el lzal'/J,. 

El yiagero que olvide la rieja. antigüedad de lu, 
Kacl'l'a y busque en su recinto la agradable perspectiva 
de una ciudad moderna, se ved sumido eH la mayor 
eslnpefaecion al inlernarse rn un laberinlo de calles 

\O Biblioteca Nacional de España 



-44-

angostas y sombrías, formadas })OI' innumerables edi­
ficios sin únlen y con una variada mezcla de lujo y 

miseria. 
Tunissi no liene mas mérito que el que le dá la 

bistoria. 
Esparcidos por las calles, se encuentran pedazos 

de columnas de mármol y granito, y es muy comUIl 
encontrar un callitel de mérilo y gusto raros I sir­
viemlo de guarda-cantono 

Recorrimos la mayor parle de la ciudad cambiando 
la alencion que nos llamaban la diversidad de trag'es 
y costumbres de los moros, }Jor la que les oscilaban 
los vistosos uniformes de nuestros apuestos gofes y ofI­

ciales. 
El trage ele los moros es variado y ya vislen como 

nuestro mameluco Jamda, ya usan una bata suelta ó 
J'a el incómodo ropago ele los lJCduinos, 

El albornóz os su }Jrelllla indispensable. 
Los moros usan el tnrbante blanco. 
Los que son desccmlicntes del profeta, vorde, y 

nogro los israelitas. 
La córte y sus subdelegados, vislen ú la C'urupea; y 

sustituyen el sombrero con el gorro frigio ó schir-ha:;. 
Nunca se descubren la cabeza, y el agrávio mayor 

CiUO puelle inferírsele á un mahomclano es quitarle el 

gorro. 
El trage de las hebreas y moras es feo de hechura 

y conjunlo, pcro lujoso y ri ~o cn detalles. 
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Un panl.alon de un tegido muy tupido (le oro ó plata, 

una camisela de finísimas blondas y una chaquetilla del 
mismo tegido que el panlalon forman sus principales 
ornamentos. 

El pantalon es ajustado hasta la rodiHa y de esta á 
la cintura bastante holgado. 

UlIa camisa de seda de colores, de igual hechura que 
un sobre-pclliz , cubre su cuerpo hasta medio muslo. 

Completan estos atavios unas zapatillas, un vistoso 
pañllPlito ¡l la cabeza y un aILol'l1óz. 

Generalmente las mugeres son obesas, principal 
cualidad entre los moros pal'a constituir una belleza 
perfecta. 

Hemos visto algunos rostros incontestablemente lJe-
1I0s. 

Las hebreas se pintan los p,irpados, las cejas y las 
megillas, se coloran los Libios y alg'una hay que wm­
pleta su a.bigarramiento colocándose en la frente una 
001' de pintura negra. 

Las moras salen raras veces de sus casas, y cuando 
esto sucede, llevan el rostro perfectamente cubierto 
con un chal de negTO crespon, 

Este fué el resultado del primer dia de mis investi-
gaciones en Túnez. 

Al anochecer regresamos á la Goleta. 
Nuestro albergue no estalla todavía dispuesto. 
Los señores Sanchiz, Azancot,' Cruilles y Irercllia 

sc hospedaron en una Locauda. ú fonda. 
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Yo me fuí al Liníers en donde tenia seguridad no 

existia la raza hcmíplera, flu e en otra parte hubiera 
podido lurbar el descanso que necesitaba mi faligado 
cuerpo. 
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VlIJ. 
Los cañones. El Arsenal. La Byrsa. San Luis . 

La dulzura de un \"enturoso sueño, distrajo mi vida 
hasta las nueve de la maliana siguiente. 

Cuando me levanté se estaba efectuando el desem­
barque de la artillería. 

Los cañones fueron lrasportados ¡\ tierra y colocados 
entre el serrallo y el arsenal. 

El harem está situado lÍ cien pasos del palacio de 
S. A. y á la izquierda del canal de la Goleta. 

Es un edificio mulLif'orme pintado de blanco y cuyas 
numerosas ventanas cierran cspcsísimas celosias verdes . 

Est.á custodiado 1)01' una guardia negra de eunucos. 
En la misma márgen del canal, y {l corta distancia 

elel serrallo, hay un esbelto arco llue dá entrada al 
arsenal. 

El canal se atraYicsa por dos bonilos puentes col­
g·antes. 

Junto á aquella puerta, se plantó una tienda para el 
centinela de las piezas . 

El almirante Sidi Ahsen y el capitan general de ar­
liIlería, estuyir.ron largo tiempo examinando el regalo y 
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haciemlo preguntas investigadoras cuyas contestacio­
nes oian con gusto. 

Los cai'iones tienen en su parte superior una afec­
tuosa dedicatoria que les llenó de satisfaccion. 

Dice el bronce: «S. il1. la Rein(~ de EspaFía á 

S. A. el bey de Túnez en prueba de amistad y bue­
na armonía,» 

Un gran número de gefes y oficiales del egércilo 
se acercaron tambien (l reconocer el sistema de batería. 

A instancias del seuor Almirante entramos en el 
arsenal. 

Como en todos los casos análog'os, se formó la guar­
dia y se nos presentaron las armas. 

El dique del arsenal lo forma la cont.inuacion del 
canal en úngulo recio. 

Dos frag'atas de grueso porte, un vapor, dos ber­
gantines y algunos cárabas, todo en muy mal estallo, 
eshín anclados en di cho local. 

Hay tamlJÍen e1l el . arsenal un almacen g'cneral en 
donde se cOllserva toda clase de armamento, jarcia 
y demás úliles que son de dotacion en un buque de 
guerra. 

Hoy la armada lunecina consta de trece vapores. 
Despues de dejar una guardia espai'iola en la tien­

da, contigua á las piezas, nos L1irio'ünos á nuestro aloja­
miento. 

Se habia amueblado de nuevo parte del palacio que 
ocupa el consulauo italiano. 
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Se nos senia con alencion y guslo y se nos colmaj,a 
de distinciones. 

La comida procedia de la cocina del palacio de S. A, 
A los veinte artilleros se les colocó en el vapor que' 

lle dicho hay en el arsenal. 
La presenlacion oficial del regalo se habia fijadu 

para el 21. 

El 20 por la maltana se verificó la visita del Sr. na­
yarro al Liniers, que saludó al delegado espaltol COIl 

trece cañonazos. 
Por la tarde visitamos las ruinas de Cartago , cuyn 

descripcion considero mas oportuna al fin lle esta me­
mona. 

En medio de las citadas ruinas se eleya la colina 
en donde edificó Dido la ciudadela que se llamó Dyrsa. 

Hoy en la cima ele esta eminencia brilla la ensclia 
del cristianismo. 

Por un artículo adicional y secreto al tratado de x. 
de Agosto de '1830, S. A. el bey Hussein hizo donn­
cion perpétua de esta colina (1 la Francia, para (¡U 1' 

pudiese construir en ella un monumento relig'ioso (lUl O 

conmemora e la muerte del rey San Luis acaecida C'1l 

aquel sitio el 25 de Agosto ue J 270, hallándose l1lan­
dando la cruzada conlra el rey de Túnez 11boll-.Abda­
llah-cl-Jlfostancer (Boabdil. ) 

El mausoleo que hoy existe, es una bonita capilla 
oc.túgona, de estilo bizantino y en cuyo interior es de 
admirar la arabesca bóveda que forma la cúpula. 

¡~ 
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Fué eregida por Luis rf'lip(~ rn 'l8!\.'l. 
Desde la alLura de esta ermita se disling-urn per­

feclamente los reslos de la célrbre ciLHbrl. 
Por otro lado, la bellísima poblacion llamada :\Iarsa, 

se estiemlc hácia la orilla del mar rntre los verdes cam­
pos de su frondosa huerta. 

El jardin que me rodeaba, en fin, componia un 
cuadro de soberbio efecto, qne sumia mi mente en la 
contemplacion y los recuerdos. 

Yo admiraba el dulce reflejo que el sol repartia desde 
el horizonle , esmaltando los diversos matices de un mar 
(le frag-antes flores. 

¡Cuán bella es la naturaleza! 
Yo compadezco tí los que permanecen insensibles á 

la "ista d0 sus hechizos. 
Presa de deseos tumultuosos, perseguimos los fal­

sos bienes y nos. privamos de los placeres mas puros. 
Felices, mil veces felices, los que gozan en la 

contemplacion el la obra del Etrrno. 
La creaeion entera les sonrie y la alegria les acom­

palía á todas partes, por que en todas partes ha \"er­
lillo Dios sus bondades. 

Su espíritu vive sereno como un hermoso dia lle 
estío y sus afecciones son dulces y puras corno puro 
y dulce es el perfume que emanan las flores. 

Yo contemplaba tambien aquel campo de desolaeion 
('n donde yacen cntemlllas las legiones de Aníbal y 
Escipioll. 
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Mis ojos creian Yel' ltumeanlr la sangre que lIn 

dia vertieran en aquel pais J miles de m{lrtires rl el 
cristianismo; y se me representaba la sombra de San 
Cipriano y las de San Agustin y San Vicenle de Paul . 

Me acordaba iambien de San Luis y creia veril: 
espirar en su lecho de ceniza J bendiciendo á su que­
rido hijo. 

Yo me consideraha di choso en pisar el mismo sucio 
do imprimieran su huella aquellos héroes. 

Hubiera permanecido allí llasla la noche á 1111 1,;nI' J' 

que visitar La Marsa, }JuelJlo que antes he indicado 
La Marsa es 1111a lindísima y nueva polJlacion. 
En ella reside el príncipe Sidi-A ti J heredero del 

trono de Túnez. 

Fuimos invitados á entrar en el jardin del palaciu 
ue este persollage, en dond e recibimos un magnínco 
ramo. 

La comida nos aguardaba y creimos muy prudcnl¡: 
dejar libre el campo á la noche y yolvernos á la Golela . 

Despues de comer asistimos á un concierto YOC;] ! (\ 

instrumental que luyo lugar en casa el coronel Sciakil'. 
La belleza de las elegantes europeas que el saloll 

encerraba y las gratas mdodías de Dcllini y DonizzeLi , 
derramaban raudales de inspiracion. 

A las once nos retiramos , y embarcados e1l ['resca:; 
camas J llaVej',UHOS toda la Iloc\w con l' uml j¡) al día .j _ 

~lI ienl e . 
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IX. 
Presentacion. S. A. el bey Sidi-Mohammed-Essadac. 

La Estrella del Norte. 

El 2-1 se ycrilicó la entrega del regalo. 
La hora seitalada pat'a nuestra prescnlaciol1 erall 

las once. 
La comision y la oficialidad del Liniel's acompaita-

110s de los seilores Cónsul, Vice-Cónsul y de todo el 
personal de las oficinas se trasladó á pié al palacio 
de S. A. 

Los artilleros y un piquete de marineros sin arm;:¡s 
cerraban la m;:¡rcha. 

El sitio que ocupan el palacio, el Serr;:¡\lo y el Ar­
senal, es una isla baiíada por el llahira y el Mediter­
ráneo. 

El Norte y Est.e de esta isla están resguardados 
por una sólida JI elevada muralla. 

En el vértice del {Ulgulo que describe este muro y 
sobre los cimientos de un anlig-uo baluarle es tá edifi­
cado el palacio, el cual no brilla ni por su arquitectura 
ni por la magnificencia de sus pinturas. 

Una ancha esúalinata conduce á la antecámara . 
Fuimos recibidos en aquella pieza -por el primer in-
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térprete oficial de S. A., seí10r conde Raffo , que nos 
manifestó lo grato que le era presenta¡' á S. A. tan 
distinguida comision mandada por S. M. C. á lle­
nar un obgeto tan noble, pues revelaba la cordial 
amistad que su magestad Católica concedía á S. A. 
el bey SIL Seílor. 

Introducidos á su presencia, fuimos presentados á 
S. A. que nos recibió de pié y procurando demostrar 
en sus ademanes la salisfaccion de que se hallaba 
poseido. 

El Sr. Navarro I1resentó á su vez á la comisi on, 
y el digno gefe de ella Sr. Sanchiz, manifestó en una 
breve y sentida alocucion su honrosa cuanto elevalla 
misiono 

S. A. patentizó lo conmovido que se hallaba al ser 
oLljeto ele una prueba tal de simpatía por parte de nues­
tra magnánima Soberana. Dijo: que el mejor modo de 
demostrar la amistad era haciendo presentes, que 
como el actual son de 1JenladCl'(¿ utilidad; que no 
hace mas un hermano pOl' 011'0 hamano. 

El recibimiento franco y familiar que nos hizo y el 
aire satisfecho que demostraba probaban que las anle­
l'iOi'cS frases partian del COl'azon. 

Dirig'iéndose á los individnos de la comision, á los 
c¡ ue hizo sen lar , dijo que deseaba no careciesen de 
llalla que pudiera serles agradable, y que tomándose 
la aul ridad de un padre para con sus hijos, IIOS 

esponia su deseo de fiue permaneciésemos cerca de l'! 
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al~'llnus rlías;í fin Ile trller lug'ar de ver cuanto d-' 
notalJle ~' bello encierra la capital de su regencia. 

El primer ministro, S. E, el príncipe lJ1usta{'á 
J(!/(/~n((d(tr·; el Lle la Gtferra) Sidi-Mohammccl J(haz­
nar/ar; el de Hacienda, Sicli-A~i~; el almirante, 
Si di-A lUién ; el general, Sidi-Sclim; el general Ca­
haglieri, Antonio Bogo, secretario Íntimo de S. A., 
Y loda la numerosa córle que rodeaba al regente, riva­
lizaron en demostrarnos su afecto y vivas simpatías. 

A invitacion de S. A. , pasamos á examinar el re­
galo que se habia colocado en sitio conveniente para 
poderse manejar con facilidad. 

S. A. el bey se enteró deteni damente del sistema 
de puntería JI calidad de las piezas, manifestó que 
estaba conlrlllo eOIl ser objeto de regalo de tan grata 
significacion, y demostró deseos de presenciar un eger­
cicio tic fuego con dichas piezas por los artilleros es­
pañoles_ 

Dejada á disposicion de S. A. la designacion de dia, 
se avisó para seis dias despues, y tUYO efeelo en las 
afueras de la Goleta) ql1edando complacido de la buena 
construccion de las piezas y de la exactitud de la pun­
tería. Se dispararon 'lG tiros, de los que indudable­
mente hubiesen dado muchos en el blanco, á no ser 
por lo poco que aquel se llistinguia á causa de la 
sinuosa superlicie del terreno. 

El bey Sidi-!lIohammcd-Essadac 1 f'risará hoy eH 
los 55 aiíos de Cdlld . 
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El talento preclaro de S. A. y su espíritu liberal 

y progresivo han abierto una nueva era á su nacion 
que marcha á pasos agigantados por las vias de la ilus­
tracion. 

Con Ull celo digno de todo elogio el actual regente, 
se esfuerza en introducir en sus Estados la adopcioll de 
las instituciones europeas, y prestando un generoso 
impulso á las ciencias, á las artes, á la agriculLura 
y al comercio ha sabido ele"arse y merecer el apre­
cio de todos los soberanos de Europa que le ofrecen 
sus simpatías y apoyo J co lm~UlLlole de altas distinciones 
que por otra parte brillan menos que la aureola de 
gloria que le ha creado su genio regenerador. 

Debo hacer tambien especial Jl1encion del primer 
millistro S. E. Mustrl{á J(}w .~nadar cuyo elevado cri­
terio y recto proc del' sabe captarse la voluntad de sus 
gobernados y de cuan los tiellen la honra de conocerle. 

Concluida la ceremonia regresamos á nuestro hos­
prllage} donde encontramos un almuerzo upíparo como 
si't> mpre. 

Nos acompaüaron á la mesa el Sr. Navarro J Iluestro 
'luel'ido amig'o el apreciable Cónsul general ue Suecia, 
1\[1'. Tulin y las amables señoras de ambos. 

lllútil es decir que se l!rindó por SS. MM. y ¡\. es­
pailola J sueca Y lunecina. 

Empleamos el resto lId llia ell visilar una hermosa 
fragala ue hélice' J sueca. 

La Ei5I¡'ella del Nade es Ull IlUCW :-: lfia~' llíJlL'O 
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huqur. de ~OO plazas y '17 cañones fle dolacion . 
Su fino comandante nos obsequió con un esplénuido 

/mrret, y los caballeros oficiales con otro de no menos 
guslo. Estos actos fueron amenizados por la charanga 
del buque tocando armoniosas piezas. 

De la fragata nos trasladamos al Liniers. 
A la salida de bordo izó la bandera española y sa­

ludó á nuestro Encargado de negocios con 13 caño­
nazos. 

i\ueslros galantes oficialcs devolvieron en nuestro 
vapor con mucha drlicadeza el obsequio que habiamos 
recibido de MI'. 1'ulin y oficialidad de la Estrella. 

La apreciable esposa del Sr. i\avarro se marcó y 
,l['jamos por la tierra, el Liniers que saludó á su vez 
al pabellon sueco y á su digno representante en la Tu­
nccJa. 

El S1'. Tulin nos invitó el dia siguiente para una 
soi1'ée en su casa, y corrc:spondiendo á tanta bondad 
asistimos y quedamos muy complacidos de su amabi­
lidad y la de su sellara. 

El mismo dia "imes el Da¡'-el-13ey, palacio orien­
tal cunstruido por Ha mouda-Bachá y situado cerca 
de los ;:'0[,08. El interior de este palacio es notable 
llor la bd lcza de su morisca arquitectura. En él se hos­
p dan los príncipes estran"wos que visilan la capital de 
la rc¡;cnl'ia. 

La fundiciull de ,-,aliones fué lalllbicn objeto de nues­
tra curiosidad . 
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En esle establecimiento conocimos un verdadero 

talento. 
Uno de esos g'enios que viven oscuros, sin encon­

trar el completo premio que merecen sus afanes. 
Fructífera espiga que crece abandonada en la griet.a 

de un úrido peñasco. 
lIumilde violeta que se oculta fragante entre las 

bojas de su tallo diminuto. 
MI'. Garberon es un escelente direclor práctico, 

que ni aun tiene el tílulo de lal. 
Se apercibe de un nuevo inyenlo y sin mas maqui­

naria que la escasa dcllallcr, ni mas reglas que las 
que le proporciona su idea, reinventa por decirlo así, 
los adelantos de que tmiera remota noticia. 

l\Ir. Garberon es el al'llw de la fundicion de arti­
llería de Túnez 

El es director, contador, cajero, y desde la vieza 
de mas calibre hasta la bala de fusil pasan rJOr sus 
manos. 

Desgraciadamente yemas en MI'. GarlJeron lo (llie 
frecuentemente acontece. 

De UIla edad bastante ayanzac1a se yé lejos lle su 
patria, en donde tal yez no fueron apreciados los Ira­
Lajas, fruto de su raro ingenio. 
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x. 
El cuartel de artilleria. El Bardo. Comida en casa el Sr. NavarTo. 

Cumo no hemos seguido un órden regular en la vi­
sita dc establecimientos en Túuez y el rógimell de vida 
que llevábamos en mwstro alojamiento de la Goleta, 
era muy compatible con las costumbres españolas; no 
me detendré en relatar el diario de la comision durante 
su permanencia en aquellas regiones I sujetándomc solo 
~l lWITar lo que me haya impresionado mas notable­
mente, procurando asi /lO agTavar la pesadéz de estos 
incoherentes capítulos. 

El elia g4 debiamos pasarlo en Túnez. 
Teníamos que distribuirle on yer el cuartel do arti­

lIeria, el Bardo y por la larde asistir á Gomer cn la 
Legacioll española. 

Al amanecer, el Sr. Sanchiz tocú diana haciéndo­
nos dejar los atracti\os de la cama. 

Los carruagcs nos esperaban en la puerta de casa 
y era menester ser diligentes. 

Tomamos café, y mcdia hora despues recorriamo::; 
la orilla del Bogasa. 

Eran las cuatro de la maí'íana . 
ena lig'ora neblina L:ul)ria la superlirie de la:; ag·uas. 
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La antigua Zahara parecia suspendida y edincada 

sobre una nube. 
Los minareles que sobresalian entre los etliíicius de 

la t;Íudad, se entreveian formando un golpe de vista 
grolesco. 

El sol resplandeciente en el Oriente convertia en 
un polYo dorado los vapores del alba. 

La Goleta parecia de fuego, JI este magníftco pa­
norama brillaba en una atmósfera deslumbradora. 

La brisa matutinal barrió la bruma que cual blanco 
:ludario envohia á la aurora. 

Llegamos á Túnez, en donde reco¡¡;imos á los se­
oores Navarro y Sicsú j y á las llueve estábamos en el 
cuartel de artillería que está situado en la mitad del ca­
mino que conduce al Dardo. 

El capilan general nos esperaba en aquel acantona­
miento. 

Penetramos por una puerta arqueada y nos encon­
tramos en un vaslo palio en el que halJia lIll sinnúmero 
de caliones montados J" sin montar . 

Acompaílados llcl f;'t:Tleral JI dos coroneles entramos 
en cl depósito de pertrechos . 

En este almacen "irnos ~lllemás de gran cantidad de 
barriles de pólvora y caj;:¡s lle proyectiles, muchus arneses 
y ;:¡lgunas piez;:¡s de ;:¡rtiJlcría de 1Il0nlal¡a, en perfcLlo es­
tado de conservacion. Pasa mos desplles Clla ropería J' dt; 
allí i la armería fili e oLllpa la parle prillcipal del edifi cio. 

r II doble gTilllerío CllllLlUt.:e [¡a :s ta su l'lltralla. 
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Illlludablemenle es el mejor local del establecimiento . 
La simetría, la eleganeia con que están colocaLlas las 

armas y el cuidado en conservar el maLerial en escelenLe 
estado, asi como la disciplina que se nota en lodo el cuar­
tel, clan una idea muy elevada del conocimiento y táctica 
del capitan general y direcLor del arma. 

De la armería nos dirigimos á las ClÍmaras. 
Los soldados vestian de ¡jala y estaban de pié sobre 

el entarimado. 
Cuando entramos nos saludaron con arreglo á su or­

denanza , esto es, colocamlo la mano clerecha sobre su 
pecho, besándola y llevándola á la cabeza finalmente. 

Este saludo oriental se repitió á nuestra salida. 
El egército lunecino viste como los zuavos franceses . 
Salimos de las ClÍmaras y una escalera de mamposte-

ría nos guió á un elegante pabellon en el que se nos 
lenia preparado un refresco al eslilo lÍrabe. 

Bauía dulces, repostería y variedad de colores y 
sabores en los refrescos. 

El general brindó por S. M. la Beina y por el egér­
cito espaiíol y se le correspondió á esta galanlería COll 

otras de igual género. 
En tanlo duró el refresco, la banda de música del 

cuerpo, tocaba en un palio contig'uo. 
Quedamos sumamente cOI11pla 'idos de la bondad del 

~'cncral v rontilluamos nuestro via"'e al Bardo. ~ . . 
I!n call1ino ¡JOulado de áruoll's, cOlldllce Ú este pa­

lacio. 
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El aspecto eslerior del Drtrllo es a~radahlc. 
Sus paredes esllÍn pintadas de colorado y el conjun­

to del edificio, de consLrnccion moderna, tiene de pala­
cio y tle forLaleza. 

Está cercado por un muro y un profundo foso. 
Siguiendo una larga calle de pórLicos de granito, pin­

tados de blanco y negro, llegamos á un patio claustral, 
en cuyo centro hay una bonita fuente de jaspe. 

Una anchurosa escalera de mármol, llamada de los 
leones (por los muchos de piedra que la guarnecen) bi l­
el-coursi, faciliLa la lleg'ac1a al suntuoso salon del Lrono. 

Esta espaciosa pieza cuadrangular, recibe la luz 
por ocho desahogados halcones, abiertos en la parte 
do! E. 

Laterales á los balcones se ostentan en el salon 
ocho magníficos retratos, de tamaño naLural , pertene­
cientes á soberanos de Europa. 

En los espa¡;ios que dejan fran cos en la pared di­
chos retratos y balcones, hay colocadas diez y seis 
doradas consolas con sus correspondientes espejos de 
colosales dimensiones. 

La tapicería es de seda de color de plaLa. 
El trono está formado por UI1 dosel del mismo color , 

y á sus lados descansan sobre dos pie dorados dos jar­
rOlles de China de un gusto y un tamaño notahles. 

El pu"yjmenLo es de mármollJlanco . 
El techo está decorado pOI' un artesonado de CSPCj l s 

-y pinturas de escaso mÍlril o. 
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Tres vistosas lucernas de crislal y bronce completan 
el régio adorno de este salon. 

El Bardo es una variada mezcla de construcciones 
que denotan la ausencia Je un plan combinado. 

Hay sin embargo habitaciones inconLeslablemenlc 
bellas en conjunto, pero la vista se encuentra continua­
mente ofendida por una miscelánea de riquezas y de 
tosquedad, de elegancia y de pobreza, contrastes que 
caracterizan en general á lodos los palacios musulmanes. 

El Bardo ,í. pesar de lo dicho encierra todas las como­
didades apetecibles y está situado en un hermoso valle. 

S. A. el bey habita el Barclo desde el mes de ~o­
yiembre al de Mayo ele cada alIo, pasando el resto de 
tiempo en el palacio de la Goleta. 

De vuelta en Túnez almorzamos en una fonda fran­
cesa, en la cllal conocimos á cinco elegantísimas demoi­
selles, hijas del maii'l'c d'ho[el. 

Una siesta pacífica se ocupó de nosotros hasta la 
hora de la comida que nos enLrctll\'o hasta las dos de la 
madrugada. 

Fué un obsequio dig'no del buen g'usto del Sr. Na­
varro y señora y del que g'uardaremos el mas grato de 
los recuerdos. 

Al final de la comida hubo profusion de brindis, 
terminando tan brillante fi esta con un agTadable soirée 
que se prolong'ú hasta la hora indicada, rrue nos ret.ira­
mos á la fonda francesa en donde encontramos el lrall­
'lllilo descallso qlle nrcesilalJa nllesLro cansallcio. 
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Té en casa BenaN. Soirée arabe. 

La mañana del dia siguiente la invertimos haciendo 
algunas compras. 

Con este motivo recorrimos la ciuc1au en las horas 
Llc mercado, pues en Túnez <Í. las once de la mañana 
se cierran todas las tiendas y queda la poblarion sombría 
y desanimada. 

Las alhajas se subastan por las calles adjudicándose 
al mejor postor si los ofrecimientos satisfacen los deseos 
del dueño. 

La rotulacion de calles y numeracion de casas es 
desconocida en Túnez; esto sume al "iagero en un caos, 
del que le es imposible salir sin la ohligada guia de 10:; 

genízaros. 
Kosotros nombr:tbamos las calles por analogía con 

los edillcios ó tiendas de que se componian. 
Generalmente las tiendas esttín reunidas por clasifi­

cacion: asi es que habia cal! de las schichas, de los 
sastres, de los zapateros, de las esencias, de las car­
nicerias, de los armeros, cte. , ele. , etc. 

Despues de almorz~r en la fonda nos dirig'imos :'l 
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casa Sidi Benani, g'eneral gefe dt' los marroCfuÍes rr­
sidenles en la Tunecia, 

Este seuor nos habia invitado á tomar un tél tÍ la 
usanza árabe. 

Si di Benani es un simpático moro viejo. 
Su turbante Llaneo como la nieve, coronaba un res­

petable semulante orlado de una fina barba que :1Yenla­
jaba en blancura á la del ornamento de su cabeza. 

Sus ojos eran espresivos y su mirada inteligente; 
cubria su cuerpo una larga balania carmesí, que ocul­
taba mal un petillo primorosamente bordado de oro, 

Sidi nos recibió en la pucrta de su magnífica casa, 
acompaibdo de un Cheri!/, compatriota suyo. 

Un mameluco nos roció la cara con fresca agua de 
rosas, tÍ fayor de una bl'escha de plata dorada. 

La bresclw es como una botella de cuello largo, pro­
vista de un tapon abujereado para favorecer la aspcr­
sion. 

Ascendimos una lllarmórea escalera. 
Un honito patio de chapadas paredes de azulejos 

barllizados formaba la antesala. 

En un saloncito amueblado con anchos divancs orien­
tales y ricos muebles de caoba con incrustaciones de 
plata y nácar, habia preparadas dos lllesas, sobre las 
que se veian profusion de dulces colocados en azafates 
de plata d mu cho valor y gusto, 

Dos pebeleros, ardian solJre una cómoda, inpreg'­
nando la almós[rra de los mas dclieados per[lIll1c~ , 
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El general era muy fino y nos trató con mucha 

deferencia. 
El té fué hecho á presencia nuestra, y servido eIl 

preciosos pocillos de china, de todos colores y dibujos. 
Siguiendo la etiqueta de los moros, nos vimos en el 

caso de apurar tres tazas de aquella infusion. 
Por medio de nuestro estimado amigo el Sr. Azan­

cot, tuvimos el placer de conversar con Sidi-Benani 
que ponia en práctica para complacernos, cuanto es­
taba á su alcance. 

Nos retiramos satisfechos de la finura del general, 
y de la distincion con que nos trató. ¡Brillante resultado 
de nuestra gloriosa campaña! 

Otro de los acontecimientos dignos de figurar en 
primera linea en estas páginas, fué el obsequio que nos 
dispensó el Sr. Enriquez, israelita protegido espaüol. 

Este consistió en una tertulia al eslilo del pais . 
El interior de la casa del Sr. Enriq Hez , si bien no 

era completamente oriental en su decorado, ofrecia una 
mezcla de gustos en sus adminículos que producia un 
raro efecto. 

Asi es que me estrañaba ver junto á la cieganl ' 
consola, los cómodos cogines de cachemira y pendiente 
de un arco arabesco una lámpara veneciana. 

Las selloras de la casa vestian riquisimos tra();es 
de oro y seda de color de rOS:1, ostentando joyas de 
creci do \'alor. 

La sala estaba llena de gente . 
5 
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En uno dc los ;íngulos y sen lados en el sucio estalJ<lTl 

Jos músicos y canlores. 
La orquesta la componian llos laudes, un violin , una 

p:mdereta y un tamhoril de arcilla. 
Una de las cantan les , Raquel, usaba un precioso 

trnje de brocado de oro y grana. 
El amhienle perfumado que alli se respiraha, los 

esLrúios acordes de uJla música Dneva, la diversidad y 
magnificencia de costumbres y atavÍos, traslornaban 
nues[r;)s cabezas y las hacian soñar con el encantado 
palacio de Alabalipa. 

Allí vimos bailar una danza {lrabe con la voluptuosi­
dad de una hada á la simpática Raquel, cuya YOZ rega­
lara á nuestros oidos momentos antes dulces sonidos 
de estralta entonacion. 

Llamó particulnrmente mi atencion un requisito que 
segun ellos es indispensable para canlar con afinacion. 

Las cantatrices tenian á su lado una holella con 
aguardiente y un plato con aceitunas. 

Las señoras cambiaron de trage á la milad de la 
fiesta trocando los de color de rosa por otros plata y 
azules, no menos deslumbradores. 

HuLo muchos refrescos y agradecimos con el alma 
el obsequ io del Sr. Enriquez. 

El Sr. D. Teodoro l\[c,nLes, 'paliol cslalJlecido en 
Túnel., lambien nos convidó á comer un dia, que­
dando sumall1 nle wmplacidos de la amabil itl,:\fl de 
este scliOl". 
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En fin J [uera prolijo enumerar los teslimonios dn 

afeclo que recibinlOs de lodos con quienes luvimos 
el gusto de tratar y cuyo recuerdo no se borrariÍ nunca 
de nuestra memoria. 
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XlI. 
Los con.ulado~ estrangeros en la Tunecia. 

El empuje que en el Oriente dieron al comercio las 
cruzadas, fué causa de que muchos italianos provenzales 
y catalanes sig'uiesen paso á paso las conquistas de las 
armas cristianas, estableciendo sociellalles mercantiles é 
instituyendo o(¡.ci,ales de Ultramar que defendiesen los 
intereses de aquellas. 

Los genoveses, los pisanos y los yenecianos el año 
-1230 fueron los primeros en abrir negociaciones con el 
reino de Túnez cuyo trono ocupaba Ab(l-rHlah-Bon 
coras. 

Diez años mas tarde la república de Génova pre­
sentó tratados mas ventajosos, que fueron aceptados 
por el rey Abou--abd--Allah--Mohamrnet-el-J1Jostan­
cer (Doabdil) príncipe de la dinastía Hafsita. 

En '1270 Felipe El Valiente, rey de Francia, firmó 
tambien convenios con los príncipes africanos. 

Los franceses é italianos aprovecharon estos trata­
dos comerciales para negociar con todos los puertos de 
levante. 
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Las vejaciones é iniquidacles de lodos géneros, que 

alg'unos pueblos de Oriente I ciegos por el fanatismo 
hacian sufrir á todos los que no estaban conformes con 
el islamismo, reclamó una medida protectora que rea­
lizó el establecimiento de consulados. 

Los oficiales consulares eran nombrados entonces 
por las corporaciones ó ciudades que traficaban con los 
musulmanes I pero en el sig'lo XVI los soberanos se 
reservaron este derecho el fin de dar á sus delegados la 
importancia moral, necesaria en los casos de dificil 
transaccion, haciéndoles representan les de loda su 

naClOn. 
Las atribuciones de los agentes del gobierno, asi 

como sus poderes, son precisados desde aquella época 
por sus credenciales ó diplomas en virtud de cuyos do­
cumentos los funcionarios entran en el desempeño de sus 
cargos dcspucs de haber obtenido el e,'Vcqualur del 
prÍJlcipe en los Estados donde fuere destinado. 

En Túnez la patente de S. A. el bey se llama 
arnrcssel'ah que significa carla de autorizacion. 

En razon á la importancia que la inslilucioIl cunsu­
lar lomó cn el Orienle, S. A. concede á los cónsules 
estrang-cros las prerogativas siguientes: 

de Geres y protectores de sus nacionales . 
Inspectores y protedores lle la It;lesia y tic tOllo lo 

concerniente al culto Di\iIlO. 
Jueces. 
Ollcialcs ci\iles. 
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Nolarios . 
.J L1eees de paz. 
Administradores. 
Magistrados. 
Agentes políticos. 

-70-

Los cónsules componen en Túnez el consejo sanita­
rio fundado en 1835 por lVJustafá-bey. 

La jurisprudencia consular es en Túnez necesaria­
mente diferente de la de los paises católicos y sus pode­
res mas ámplios. 

Los tratados de paz y de amistad, de comercio y de 
navegacion, concluidos entre los gobiernos estrangeros 
y el tunecino, así como el código civil y criminal del 
reino ele Túnez garantizan la inviolabilidad del cónsul, 
de sus dependientes y familias; y la morada ele aquel es 
un asilo sagrado en donde no se pueden prender á las 
personas que en ella se refu@'ien j debiendo el cónsul 
ponerle á disposicion de la autoridad local si el refu­
giado fuese súbdito tunecino. 

El código citallo concede á los representantes es Ira n­
geros inmunidad absoluta de toda clase de impuestos y 
derechos. 

Son considerados como generales de division y go­
zan de los privilegios y honores debidos al rango de 
aquellos. 

Una constitucion basada en los principios mas libe­
rales y perfectamellte dignos del interés del gobierno, 
aseguran á los estrangeros residentes en la Tunecía los 
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mismos derechos y goces cOJlcedidos {\ los naturales del 

pais. 
Pacto fundamental que coloca á Túnez cn el pri-

mer lugar de las naciones africanas J prucha su asíclua 
marcha por la via del progreso y la civilizacion de 

nuestro siglo. 
Esta grall obra política , ([ue garantiza indistinta-

mente tÍ todos los habitantes de la regencia la seg'uridad 
de sus personas Y bienes, nna libertad feliz, igualdad 
perfecta ante la ley) el derecho de adquirir'J' poseer y 
otros muchos principios liberales, se efectuó sin otra 
presioll que los sábios consrjos de algunos represen­

tantes de las grandes potencias. 
La constitucion hoy vigente no se puede poner en 

práctica sin las dificultades naturales en un pais , acos­
tumbrado siglos há á un órden de cosas contrarias tÍ las 
prescripciones de rsla obra regenerallora. 

Sin embargo, el pueblo lunrcino Gomprende ya los 
beneficios materiales :i políticos que le reserva esla ley 

bienhechora. 
Hamoud-I3ach(l-I3cy , fué quien formó los cimienlos 

lle este edificio, conquistando la independencia de sus 
súbditos, arrancalHlo Üe raiz el yugo (Iue les impusieran 
las conlinuas g'uerras civiles flue fuerolllJor largo tiempo 
d azote de la reg·cllcia. 

Hoy S. A. Essauac-Dry ha concluiuo el edilicio polí-
li co que rOll1cnzaran ~ lI S anlcjlasaLlos e~lalJkcienllo lo~ 
IlcrcdlOs (le su lllll'blo \10r una obra ~ral1tlio5a ('11 prill-
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clpios y el dia que el progreso haya vencido á la rulina, 
y la conslitucion brille con todo su fulgor, las genera­
ciones tunecinas futuras rendirán homenage de reco­
nocimiento y admiraeion al nombre de su sábio rege­
nerador. 
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XUl. 
La regencia tunecina. Noticias generales. 

La Tunecia está situada del Norte al Sur entre 
los 5. 0 y 9.0 grados de longitud. 

Ocupa un territorio de 200,000 metros cuadrados 
dividido en cuatro regiones separadas por las dos 
grandes cordilleras atlánticas. 

La temperatura máxima es de 38 grados del ter­
mómetro Reamur, siendo la ordinaria durante el ve­
rano un calor de 26 á 33 grados. La mínima es de 3 
á 4 grados sobre O en invierno y ei1 la hora de mas 

frio. 
La poblacion total de la regencia asciende á dos 

millones quinientas mil almas, que pueden subdividirse 
en 2.426,000 moros, beduinos y negros: 40,000 
hebreos y 34,000 súbditos eslrangeros. 

Estos últimos los componen 13,000 iLalianos, 
9,000 franceses (comprendiendo un gran númp,ro de 
áralJes argelinos) 9,000 ingleses (la mayor parLe mal­
toses) . 3,000 súbditos y proLegidos de diversas na-

ciones. 
La unidacl monetaria en Túnez es la piastra que 

equivale á 2 rs. 3í5 mils. 
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Ilay monedas acuoadas de oro, p\¡¡ta y cobre. 
La renta actual del Estado se c!cra á 38 millones 

de piastras en los aoos de lnwnas cosechas ('1). 
Las pesas y medidas usadas en la regencia, son : 
El canta)', el melar, la kolla, el ka(¡sa, el me-

tical, la libra y el dráa. 
Un cautar (peso de lanas)='i 12 quintal. 
Un llletar (mellida de aceite) = 'i D 77 litros. 
Una kolla (medida para líquidos) = '1 G litros. 
Un kafisa (medida de capacidad) - 405 kilógramos. 
La kafisa se di\'ide en JG onibas: la oniba en '12 

súa. 
El metical sirve para pesar los metales preclOSOS, 

perlas, coral y las esencias. 
Cien meticales = '!ti onzas. 
Una libra = 1 G onzas. 
Un dda (medida de longitud) 4.·72 centímetros. 
El idioma que se habla en la Tunecia, es el maho­

metano puro, ig'ual al en que está escrito el Corán, 
circunstancia por la cual se cree es el mas castizo de 
todos los demás dialectos árabes. 

Hay en Túnez imprentas, y se publica un diario 
oficial en el cual apareció en un bien redaclado artí­
culo, la descripcion del regalo de S. M. la lleilla. 

Hay [ambien una escuela politécnica en la cual 

( l) Pucde cOlllnr,c con la (' x:lclilud ,Ic r;;lc cúlculo. que COIllO 
lus precedculcs fIcho ú la ilu;; lracioll dcl Sr. l:óll~ul ¡¡mlCral tic Suc­
cia. mi apreciable amigo )11'. Tuliu , 
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se enseiia el Corán y algunas nociones de matemáticas. 
El gobierno es monárquico-constitucional. 
La sucesion al poder es hereditaria entre los prín­

cipes de la familia I-Iusseinila, no por órdcn dc primo­
genitura cn la descendr.ncia del sobcrano, sino por 
rango dc edad entre todos los miembros directos ó 
colaterales de la familia reinantc. El hercdcro actual 
es cl príncipc Sidi-Ali, hermano dc S. A. el bcy. 

El egército lo componen '18,000 hombrcs de tropa 
regnlar ó uniformada Y 40,000 de infantcría y caha­

llería irregular. 
Su aI111ada nava 1 (como ya hemos dicho en olra 

parte) consta dc trece vapores, teniendo además en 
el arsenal de la Goleta, dos fragatas, dos bergantines, 
un Yapor y algunas embarcaciones menores: todo eslo 
último en no muy lJUcn estado. 

Hay en Túnez una mision protestante, un templo 
griego, una iglcsia católica romana Y un comento 

de hcrmanos. 
La mision católica, compuesta de trece religiosos 

de la órden dc capuchinos, eslú presidida por monse­
ñor Fidel Suller, J' tiene erigiJa la iglesia en el mismo 
lug'ar en donde pasó su cautiyerio la insigne lumbrera 
de la caridad el yrnerable J' santo Yirentc de Pau\. 

Los árabes de Túnez son tolerantes y cilaré como 
magnífica prueba la proleecion que S. A. d be)' presta 

á los misioneros católicos. 
Hay tambien en Túnez nolarios públicos, que son 
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los que entienden y legalizan toda clase de contratos. 

El matrimonio es civil, sanciomímlolo despues con 
una corta ceremonia segun el rito mahometano. 

El musulman casi nunca se casa por sentimiento; 
lInido á sus mugeres por tratos hechos entre las fa­
milias las mira indiferente. 

En cuanto á costumbres, hábitos y rcligion sa­
bida es la divergencia que existe entre las suyas y las 
nuestras. 

Un árabe, decia: «Poned á un cristiano y á un 
musulman en la misma marmita; hacedles hervir du­
rante tres di as y tendreis despues dos caldos sepa­
rados.» 

Efectivamente, entre los árabes y nosotros todo 
es contraste. 

El Evangelio prohibe verter sangre humana. 
El Cor,ín manda á sus sectarios que maten el mayo r 

número de enemigos posible. 
Jesus nos promete un paraíso espiritual. 
Mahoma promete á sus secuaces un paraiso sen­

Sita\. 

Vice-yersa de nosotros, dicen los árabes que es 
melles ter tener la cabeza calienle y los píes fresc03. 

Nosotros escribimos de izquierda á derecha. 
Los árabes escriben de derecha á izquierda . 
Nuestros "eslidos son ajll. lados. 
Los suyos <IndIOs y Ootanles. 
Nosotros nos casamos lo mas larde posible . 
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Ellos se casan tan pronto como pueden. 
Nuestras mugeres tienen completa libertad y lle-

van la cara descubierta. 
Las suyas pasan toda su vida prisioneras en sus 

casas y si alguna vez salen van completamente cu-

biertas. 
Nosotros somos alegres. 
Los árabes son graves. 
Nosotros bebemos vino. 
Los árabes lo tienen prohibido. 
Nuestro ayuno es ligero y soportable. 
El suyo áustero. Desde el amanecer hasta la noc.he 

el árabe no puede ni beber ni comer ni [umar. 
Nosotros encerramos á los locos y frecuentemenle 

producen nuestra risa y son objeto de burla. 
El árabe los deja libres y los tiene Gomo santos. 
Nosotros somos famlliares con nuestros padres. 
El árabe guarda á sus parientes mayores un pro­

fundo respelo: no puede ni sentarse, ni fumar ni ha­
blar sin permiso delante de su padre. 

Nos gustan los viages de fantasía. 
El árabe no viaja si no cuando le ha de proporcio-

nar su yiage uLilidad positiva. 
Nuestro modo de administrar justicia es len Lo y 

lleno de formalidades. 
El suyo es simple y actiyísimo. 
Tres veces á la semana se reune el tribunal presi­

dillo por S. A. en su casa-palacio, allí en un momento 
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se oyen las quejas, se estienden los autos y un ins­
tante desplles se egecuta la sentencia. 

1\'"osolros 1¡::¡IJlamos mncho y frccuentemente lodos 
;\ la vez. 

El árabe habla poco y escucha con mucha aten­
cion á quien tiene la palabra. 

Nosotros (enemos la palabra viva y acompañada 
de gestos. 

Ellos hahlan gTave, lentamente y sin el menor gesto: 
diríase que cuentan sus palabras. 

Nosotros amamos ú nucstras hijas como á nuestros 
hijos. 

Las hijas son completamente indiferentes para los 
árabes. 

Nos inquietamos ele todo, y somos curiosos, LÍvidos 
de nolicias. 

Ellos no se inquietan de nada y todo lo qne no con­
cierne á su tribu les es indiferente. 

1\'"oso(ros somos proYidencialcs. 
El árabe es fatalista. En su dcsgTacia esclanl:1 : 

Hakun-ErllÍ: "Dios lo ha querido. » 
Esta frialdad de espíritu que nosotros hemos tcniLlo 

ocas ion de observar, cs digna de llamar la atencion. 
En todos los entierros que hemos presenciado, he­

mos notado un numeroso concurso detrás del férelro 
murmurando la frase que suhrayo. 

Vimos el de un oficial de infantería . 
El caLhíwr, enyurlto I'n una bandera (unecina es-
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l.:lha colocarlo sobre una camilla y era conducillo por 
cuatro soldaclos que se rcleyahan ú cada instante segun 
lo prescribe el Codn; le seguian en desórden algunos 
soldados y parientes. 

El cementerio está situado eslramuros y sin cer-

cado alguno. 
En medio de cosLumbre~ tan estr:wagantes preciso 

(lS confesar que acompailall á lodas las acciones de los 
:írabes un tinle ele f;Tayedad que impresiona frecuente-

mente. 
Hecnerelo (¡ne el corregíuor ele Túnez nos dijo que 

no podía IJresenlarnos á su padre porque habia itlo al 
campo ~l ciar su bendicion al hijo major que partia para 

la guerra. 
Esta sensacion trae ~l mi memoria otra que hizo 

asomar á nueslros ojos lágrimas de placer; reuL:rome 
el una limosna que por JeslÍs hijo de María nos pidie­
ron uos árabes en una de las tortuosas ralles de la 

capital. 
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XIV. 
Monumentos en la Tunecia. 

Los alrededores de Túnez son pintorescos y pocos 
paises hay tan fértiles en recuerdos históricos, como 
el territorio que ocupa la regencia. 

Al S. E. de la Goleta se eleva magestuoso el Bou­
Herniin, monte célebre por sus manantiales de aguas 
sulfurosas y ferrug'inosas. 

En la falda del Bott-J(erniin y en anfiteatro hay 
un palacio y un establecimiento ele bailo s conocidos 
con el nombre de Hammam-Lif. 

Entre el citado monte y el Bahil'a, se halla situado 
Rhadez , pueblo reputado santo y que es el antiguo 
Adis! famoso por la vicloria (lue en él consiguieron 
255 alios antes de J. C. Jos romanos, acaudillados por 
négulo contra los cartagineses capitaneados por Harmo. 

Es materialmente imposible recorrer la Tunecia sin 
tropezar á cada paso con desmoronados monumentos 
que recuerden los tiempos de las púnicas. 

Cilaré varias ciudades que aun subsisten hoy y que 
presenciaron aquellos grandes hechos de armas ocasio­
nados casi siempre por la ambicion de sus antiguos 
pobladores. 
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Al N. dr T¡'mcz, Di ~ e1'ta la antigua lIíp}JO-Zo-
1'ylo ú DiaJ'l'hu1o, vulgarmenlr [-lipolIa-Z((J'ij{o, pum'lo 
dr. mal' y rcsidencia dc agcntcs eonsulares cstrang·eros. 

El-Gcm, anLiguamcnle Tysdl'lIs, en la 'cual se 
conscrvan imponentcs los res los de un coliseo oval 
4,11e media 429 pies ele larg'o sobre 368 de ancho y que 
scg'un lodas las probabilidades rué construido por los 
Gordianos, primeros emperadores de Tysdl'us. 

Gabes: la Tacapa de los romanos, puerto de mar 
situado en el seno del golfo de Sirta y cercana ~l los 
famosos manantiales de aguas minerales conocidos por 
los romanos con el nombre de aqu(~ laCCLJlinre. 

Hamdmct; la Síagitana romana. 
HCl'(jla; la antigua HOl'l'ea-Ccelia, que prodncl' 

rscelcnles aecites de olivas. 
[(er, antiguamcnte Sicca-Venel'ca, ciudad [urlin­

cada y en cuyas cercanías tu vo lugar 202 allos anles 
de J. C. la célebre balalla de Zama, eutre las lr.gio­
nes de Escipion y Anillal, "icloria que decidió de la 
suerte de Cartago. 

¡(a l ronan, eiuc!ad santa fundada el año 670 dc 
nuestra era, por Okhaben-NaG, el Conquistador, y 
concluida cinco alios despues. 

Esta ciudall de 25 ,000 habitantes rué lluranle 
mucho tiempo la capital occ idcnt3l del islamismo, y 
¡lehe su reputarian de santa á con cryars en el la lu' 
despojos lle Sidi-Boll-Zemhiit-el-Dalaoni I'a\ol'il o 
L:arhcro 111' Mahoma. 

G 
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Monestir la RuspinCt de los romanos, ciudad fo\'-

1 ificada y de !) ,000 liabilantes. 
illchdia ó Africa, que se supone es la TlIl'l'is-J-Jan-

11 iva lis ue los antiguos á cuya ciudad se retiró AníLa!. 
Cercano á ella está el sitio que ocupó ThajJSlls , 

ciudad de la Bizancena, célebre por la vicloria de­
cisiu que allí alcanzó J úlio Ct'sar, 47 alios antes de 
J. C., contra Catan de Utica, Pctreyo y JllLa. 

P01'lo-Ji'al'in(¿ en .írabe Ghal'-cl-1lfelh (la gruta 
de sal) puerto de mar fundado en 'i639 por Ousla­

llIo1tl'ad-Dcí, y compuc'sta su primera poblacion llc 
los moros espulsados lle Andalucía. 

S{ax, la antigua Thevena , lmerlo de mar. 
SuS(¿, alllin'uamente Adl'umentum. 
So liman, situado á poca distancia del mar y fun­

dado el alio 1593 por los moros proscritos de Es­
palia por Felipe n. 

JUlib, la antigua Clipea, célebre por la hcróica 
resistencia que hizo '148 alios antes de J. C. á los ro­
manos malldados por Cal)J1l.1'nio-Pison. 

Sidi-Bolld-Sahl, gran poblacion edificada en la 
falela de la colina de cabo Cartago. 

Segun Virgilio, en la playa de esta poLdacion rué 
arrojado por las tempestades Elll1l'aS, y pidió socorro 
,l la princesa Diélo. 

Teslo1U', la antigua Colonia-Bisica-Lucana.. 
TlIbllrba, la antigua Tub-L'rbo; ciudad hañaLla 

por el rlo 1l1idjerc!a, segun .los romanos el Bagrada, 
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;í cuyas orillas mató EscipioJ! la famosa scr]lient(~ 
Za(]houan, gran cilldad fundada en 1;)9', por los 

moros arrojatlos de Esp~lla por Felipe n, 
En esta cimlad, situada ;Í 50 kilómetros Je Tú­

nez , en la montafta quc lleva Sil nombre son de ad­
mirar los reslos de un tcmplo anliguo, rodeado dr 
esbeltos arcos y proyisto de varios nichos cuyas con­
cavidades conlenian estátuas de las divinidades IJl'ot rc­
toras, Je un manantial de cristalina y escelente ag'ua 
qu e brota del pié de la monlaiia , 

Esta fuent.e abastecia tí Carlag'o á cuyas cislerms 
corria por un colosal acuecluct o de noventa y cinc'o 

pies de eleyacion. 
Esta magníílca obra cuya conslrnccion unos atri-

buyen tÍ los cartag'ineses y otros á los romanos , fU l' 
destruida por Gelimero, rey de Jos dndalos, Rectlifl cada 
mas tarde por Relisario, suhsistió hasta la imasilln 
espaiiola que la arrasó eompletiJmcnte. 

Durante tres siglos ha corrido el agua del monl r; 
Zag'houan perdiéndose en innumerables arroyuelos, lloy 
S. A. Essadac-br,y cuyo único aran es el Lien de -u 
país, ha restituido tÍ. Túnez brneri cio de tanto interés y 
ha dotado la ciudad y la Goleta de "arias fuenles qlle 
reciben su alimento del manantial indicado, por mellio 
de una cañería férrea de considerable estension . 

Son de importancia en la regencia tunecina Lalll­
bien, J'a IJor sus producciones \'cgetalcs, minerales ú 
industriales, las ciudadcs siguienl s: 
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Ba(Jia, uno lle l o ~ principales "Taneros del reino. 
Galipia ó mibia, puerlo de mar. 
Gerid, que produce ricos dútiles, hemw y salil!'e. 
En esta ciuelad se confeccionan preciosos haiks ele 

lana y magníficos tapices. 
Habel, ciudad famosa por sus vagillas de barro. 
Tabarca, península que pertenecia ú la familia 

Lomellini de Génoya. La pesca de coral, que se hace 
en sus costas fué cedida á la Francia por convenciones 
especiales, el 24 de Oclubre de 1832. 

y otras muchas poblaciones cuyas fértiles ven'as 
prodnccll abundantes cereales) frutas, aceiles) COI'­

cllos, resinas y maderas de todas clases. 
Los artículos principales que constituyen la espor­

tacion de Túnez, son sobre todo aceites, cereales, 
lanas y frutas. 

Los que se pueden importar con probabilidades de 
encontrar buena acogida, son: tegidos, sedas, dro­
guerias, alg'odonel'ia, géneros coloniales y \'inos. 

l\Ji apreciable amigo el Excmo. Sr. Marqués de 
Cruilles pulJlicó en el núm. l4 de la ¡l(Jl'icultul'a m­
{cnciana un artículo interesante al comercio en g'cneral 
y Cll particular al ele la regencia. Con tanto acierto 
como modestia, dicho sclior relala, enumcra y ana­
liza las produccioncs nat.urale é induslriales de la 
Tuneria y seilala cspccíficall1rntc los articulo:o (lile 
pueden oblener cámlJios \'entajosos en nuestro pais. 
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xv. 
Cartago y Roma, Régulo. 

Ahora 111e pennitir:l el lector rclroceder treinla y 
sicle siglos para reconlarlc lo que rué la célebre ciu­
dad cuyas ruinas describiremos luego. 

En dOlllle no hay honor no cabe la gloria. 
Sin la sanlillal1 tic la causa es imposible alcanzar 

la celebridad. 
NaJa importa que poderosas flotas cartaginesas se 

apoderen de los mares y hayan desembarcallo y conquis­
tado la Cúrceg'a , la Sicilia, la Cerdelia y la Bélica . 
l'\alla importa qne duranle los ~U1 aüos que l1un') la 
primera guerra púnica llieron y Anibat, Amikar ú 
Magon hayan sacrificaLlo millares de yíclimas, si las 
han sacriílcaLlo á su ambician Liesmerlida . 

• Los hombres (dice Cltalcaubriand) á pesar de su 
preocupaciunes, aprecian telIll o la nobleza de sl'llli­
lllienlos flllc al paso qne nadi ' se aL'ucnla dc lo ' ochellla 
mil c::u'lagincses llegollados en los campos llc la Sil'ilia , 
lodo el rnundo se OClJpa de los lrescicul' esparlalllJS 
muerlos por obedecer las sanla s h'yes de su pais." 

Desde la [undacion de Car[a~'o debiJa ;'t llllO dL­
e 'os aronlccilllienlos ll'Úgico::; ([Ul' marcan la LleS\"i' IlluJ'a 
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de los plleblos , yemos á SllS moradores empeñados en 
¡,;'uerras vergonzosas. 

Sin embarg'o, el poder cartaginés dueüo de los 
mares y de un estenso litoral y heredero de la civili­
zacion fenicia, llegó á ser el centro de las naciones, 
el eje del globo. 

El Africa habia duminado al mundo y Cartag'o era 
el sol radiante de las artes de Oriente; era una so­
ciedad completamente acabada y en cuya formacion 
no habian fallado ni el tiempo, ni el trabajo, ni los 
hombres. En lln, la metrópoli africana habia llegado 
á la cumbre de su ;:¡pogro y debia bajar precis;:¡mente. 

La civilizacion habia crecido lambien en Grecia 
y desarrollado de t;:¡1 modo, que produjo un pueblo capaz 
de luchar cOlllr;:¡ las irrupciones asiúticas, contra las 
reclamaciones allivas dr. la cuna del género humano. 

Pero este pueblo 110 SlIpO propagar el fuego sagra­
do, cualquiera que flleron sus hazañas defendiéndole, 

Fallo dL: unidad y dividido en pequelías rr.públicas, 
enwntdbanse en su tcnitorio todas las formas de go­
hierno clemocrático, oligúrquico, aristocrático y mo­
mírquico. 

Aquí L'nervada por artes prec.oces, alli lig'ada 1101' 
estrictas leyes, la sociedau helénica tenia mas herl11o­
snra que !10der, mas elegancia que grandeza. La ci­
vilizacion gTicg'a se habia pulido sin forlillcarsc. 

Era otro pucblo el que comprendiendo mejor su~ 

illtereses debja lc\"antarse gig'antc para poner raya ü 
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las lorturas carlag'inesas Y hacer vacilar y hacer caer 
del trono del Orbe á la ciudad de Di¡}o para ocupar 

su pueslo. 
La antorcha santa brillante en lo alto del CaVi-

tolio reparlia rayos inesperados. 
noma, parecida al ágnila altanera, su símbolo for­

midable habia prohado sus alas, las habia eslel1Llido y 
tendiendo Sil impellloso vuelo se deluvo sobre la reina 
del Uniwrso, sobre Carlago. 

Roma no lenia nada. Su forluna y celebridad esta-

ban por hacer. 
Por algun liempo las dus cindades g'uanlaron un 

silencio significativo. na brillando en su grandeza y 
la otra surgiendo y desarrollúndose enlre las sombras, 
permanecian frente á rrente, respetándose en aclit.ud 
amenazadora, terrible, como la que guardan dos leones 

antes ue luchar. 
El vaticinio de Pirro al embarcarse para Tarenlo 

debia Cuml)lirse Y los hermosos campos de la Sieilia 
debian preslarse á ser teatro de las sangrientas escenas 
tIc ITllerra entre romanos Y cartagineses. 

Carlag'o importunaba ú noma y noma, rompicJ1Ilo 
las hostilidades, refrenaba los desmanes comel illos por 
sus ad\ersarios en j\[csina 2G8 alíos antes de ,1. C. 

La historia no guartla memoria Llc 11eleas halJi(1as 
entre (los lHleblos mas lJclicosos y en las cuales mayor 
fu erza y cllergía s J spl('ga' ' . 

Era el ilJlflt:rio Llel m\ltlLlo lo fiLIe estas llos lla\:lOllt:S 

lO Biblioteca Nacional de España 



- I:>t:-

se ,lispulahan en los estrechos r3mpus de la Trinacria . 
Carlago conlakl para la lu clla con formidalJlcs ar­

madas y cuantiosas riquezas. La ciudad de los Césares 
lenia CH su fayor la fuerza y uuion de su gobierno y 

¡nlChlo úrtuClsos y la disciplilJl1 de sus egércitos nacio­
nales. 

La balanza de Aslrca se inclinó hácia la parle de la 
l'azon y los romanos, al lllando de Régulo, arribaron 
al promontorio Ilermeo y se apoderaron de Clipea. 

Los cartag'ineses, con esta pérdida, la de su ar­
mada en Ecnomo y las continuas derrotas que habian 
sufrido duranle nUCYe ai'ios de cruda guerra, estaban 
consternados y temían sucediese á aquellas la ruina de 
Carlago; pero los romanos pasaron mucho tiempo for­
tificando su ciudad conq\lislada y esperando órdenes 
del Senado al cual Régulo habia enviado un mcnsage 
renunciando al mando glorioso ele la legion invasora. 

Esle magnífico eg'emplo de virtud y ele desprecio 
de las miserias mundanas hace prorumpir á los anti­
guos historiadores en alabanzas h<\cia el iluslre g·cl1cral. 

En efedo, el homlJre que pretende eclipsar con su 
humildad la mag'nitud colosal de su gloria, no IJerte­
llece al Inundo, 110 e' 1IOIUIJl'l; , es un semi-dios . 

AI]llel guerrero ,irlLloso esponia ú la ncpúlJlica, 
que era preciso se nombrasc otro qne le succdi se en 
el mando del egérti lo, plles que el adminislrador dc 
las siele sugadas de tierra que lJoseia en Pupinia 
halJia muerlo y Sil ¡;riado se halJia fugado rokíndolc 
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::>us aperos y lJeslias lle labranza , por lo (Ille, si las 
tierras no se cultivahan no tcmlria ya con que mantener 
ú su mugor y ú su hija. 

¡Rasgo sublimo de virtud santa! 
La pobreza de Régulo scrú en todos tiempos ob­

jeto de veneracion. 
El Senado presidido por los cónsules Senio Fuhio 

y Marco EmClio decretó se diese en arrellllamienlo el 
campo de Régulo, se sustituyesen IJor otros los fectos 
robados y que la manulencion de su esposa y de sus 
hijos fuese pagada tall1bien de Jos fondos del Estado. 

El intrépido procónsul en "ista de esta disposil :ion 
conlinuó, á su pesar, acaudillando á los roman,)s qu e 
siguieron el curso de sus "jelorias hasta Túnez) cuya 
ciudad fué el premio del glorioso triunfo alcanzado en 
la batalla de Adis. 

Atemorizados los púnicos con lan to Llesastre I y los 
escesos quc por todos lados cometian sus anliguus cne­
mig'os los númidas ) solicitaron la ]laz, pero el g'l'nL!]'al 
romano les impuso durísimas coudiciones que zalli­
riendo el orgullo de los cart ag'illi' scs) decidierofl ;l llIlrar 
todos los recursos allt es (jUI' s\ljclar~e oí lIlla ( ~da\'illlll 

ignominiosa é insoporlalJ\c. 
011'0 homlJl'c cstraonlillario aparec ia entollces Cll 

la -. 'C ' ll a afr icana . 
Ln Lae d 1JI0nio lIalllado Xal1ti ~o 11[,op<1 lu (lll l} 1J 

incallacillad de los gcnerales carlagillcses era ia (alisa 
de las llerrolas que ,"euiall sufrieudo, 
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Llegada esta noticia á oidos de los senadores se 

mandó comparecer al soldado mercenario, el cual se 
presenló y justificó claramente la voz que habia divul­
gado, añadiendo que si querian seguir sus consejos él 
resllondia no solamente de su buen éxito sino que 
tambien de la salvacíon de Cartago. 

La elocuencia persuasiya de aquel hombre de guer­
ra, inspiró tal confianza ú los generales cartag'ineses 
que no vacilaron en conferirle el mando de sus eg'érci­
los, los cuales g'uiados por las sábias maniobras de 
Xanlipo alcanzaron una completa vicloria derrotando 
ú las huestes enemigas, capturando al mismo Hég'ulo 
y libertando ú Cartago ele una ruina casi cierta. 

El Lacedemonio despareció c1C5jHleS de este triunfo, 
y no está probado que sus favorecidos sintiendo una 
hllja emiclia por la gloria que IwLia alcanzado el 
célebre estrangero, le hiciesen perecer traidoramente 
en el camino de Grecia como refieren Apiano y Zo­
naras, 

Este último J,isloriac!or de acuerdo con Polibio, 
di 'e que los romanos evacuaron ü Clipea un ario des­
lJlles y Eutropio dLÍ la falta de vÍ"ercs por 111oti\"o de 
este abandono. 

Una legioll cartaginesa al mando de Asdrubal pre­
tendió reconquistar ú Palcrmo que rué lomada por I . 
romallos, pero el astut.o ~l e l "10, jJro-cónsul Lle la [­
cilia , les cOllsig uió UIl compll'lo triun fu en las al'ucras 
de a1ludla ciudad, apudL'rLÍlILlose tle Lodo el material 
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de guerra de los púnicos y dispersando ó haciendo pri­
sioneros los pocos soldados que sobrevivieron á aquella 

catústrofe. 
Viendo los cartag'ineses que la fortuna volvia á 

favorecer á los romanos, entablaron negociaciones de 
paz, á cuyo fin mandaron á Roma embajadores y con 
ellos á Régulo, juzgando que por esla interyencion 
al canzarian condiciones mas yenlajosas. 

Llegados los mensagcros á Roma, Régulo se negó 
á entrar en la ciudad á causa de haber una ley que 
impedia á tocio eslrangero introducir en el Senauo los 
embajadores de un pueblo enemigo. 

La asamblea, pues, se reunió fuera de la pobla­
cion, y Ré~'ulo, les dijo: ~ Los cartagineses, Padres 
Conscriplos, nos han enviado cerca de vosotros (por 
que tambien yo he venido á ser su esclavo por el 
derecho de guerra) y nos han encargaLlu (iue pidamos 
la paz bajo condiciones quc puedan ser cunwniellies 
para entrambos pueIJlos; ó que al lUCilOS insistamos 
en el cange de prisioneros. » 

Se juzgará tal ycz, por estas elocuentes palalJras, 
que el ilustre prisionero abogaba por su liucrtad, por la 
vuella tí su palria al seno ele su familia rlue le era tan 
querida; pero muy lejos de esto aquel hombre estraor­
dill~rio cumplia on su dcbrr como sclayo de 10' 
cartagineses :l quienes cOllsiLleraba sus señores. 

Instado despues por lo' senadores para lomar llartr 
en la dcliberarion 1 con pel'lnis llc los cmLa-
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jadores, esciló:í los romanos ~í continuar la guerra. 

Admirados los cónsules de la ]¡eróica yirlud del 
noble general, deseaban salvarle, pero él con voz qun 
redolJló la admiracion de lodos, les dirig'íó esta bri­
lIanle contestacíon que encierra un poema de palrio­
lismo: 

«Seguid mis consejos y olvidaos de Régulo: yo 110 

permaneceria en Roma despues de haber sido el es­
clavo de Carlago, ni atraeria sobre \'osoLros la cólera 
de los dioses. He prometido á los enemig'os que me 
pondria de nuevo en sus mano~ si desechabais la paz, 
y cumpliré mi juramento. 

No se engaila ú J úpiler con vallas cspinciones, la 
sangre de los toros y de las ovejas no es capcíz de bor­
rJr una perfidia, y t,mle ú t '1I111rallO nUllca qneda sin 
castigo el sacrileg'io. 

1\0 ignoro la suede que me agu~lr(1a, mas un cl'Í­
IlI0 1l mancillaria mi alma y el dolor solo podrá lasli­
lIIar mi wrrpo. Por aIra parte no hay mal alguno para 
(¡uicll sabe sobrellevarlo, porr¡ue si pasa lle las fuerzas 
lle la llaluraleza la muer'le nos liberta de él. No me 
compadezcais, Padres Conscl'iplos; vuelvo {l Cm'la go ; 
CLll1ljJlo mi deber y dejo obrar á los dioses. » 

Af¡llclla ;I!m:l g't: Il (; rúsa se Jlegú obstinadamente aun 
al C<l1I 2" lle prisiotleros; lIlla palabra sola le IndJir 'c 
IilJradu (le lús llOl'l'ihlcs suVllciu ' r¡lll~ Illl ~i('ro ll [i ll :l 
su gloriosa Yitla , pero él se sJcrillcó por su patl'i<:. Sll 
coraZUll endurecido VOl' el GUllIplillJienlo del deber fué 
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insensible al dolor de sus amigos J ¡Í las hígrimas de 
su esposa y ele sus hijos. 

Vuelto á Cartago aquel romano insigne J fué encer­
rado en una arca erizada por dentro de agudas puntas 
de hierro, en la cual sucumbió Sill proferir Ulla queja, 
y víctima de los dolores mas atroces y de la fatiga de 
un delirio verpétllo. 

Despues de veinte y cuatro años de continuos desea­
labros ocasionados mútuamente por los dos eg-ércilos 
enemigos, y despues ele la. para Jos romanos gloriosa ba­
talla naval de las Egatas 1 los cartagineses solicitaron la 
vaz que fué concluida por el cónsul Lutacio 242 alias 

antes de J. C. 
Asi terminó la guerra mas prolong'ada de que hacen 

mencion los anales de los tiempos y en la que tantas 
víctimas se inmolaron al deseo de dominar. 
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XVI. 
Segunda guerra púnica. Anibal. Escipion. 

Cartago habia qucdado abatida dcspues dc la batalla 
ele las Egatas. 

noma, hacicndo alarde dc la fuerza y despreciando la 
fé jurada con su triunfo, le arrebataba la Córcega y la 
Cerdeña, precisamenle en el momenlo mismo en que los 
cart.ag'incses se yei::m mas asediados por los soklados 
mercenarios y los númidas que eran su azote. 

La aILiY3 africana por su parle, con la conr{uista 
lle Espaila hecha por Amilcar, adquiria poder bastanle 
para castigar cl}JCljurio de noma, pero temia compro­
metcrse en aquella emprcsa, y vacilaba, aun cuando Sa­
gunlo ofrecia nna vicloria fatídica yensangTentada al 
héroc de la seg'unda guerra púnica, 

Una embajada rué enviada á Africa á pedir cn nom­
bre de noma salisfaccion, y una protesta sobre el triullfo 
de Anibal; pero los senadores cartagineses entusiasma­
dos ]Jor las hazaiías de su jóven general negaron una y 
otra á los cnviados romanos. 

Uno de estos enlonces, r cogiendo la falda de su to­
ga, les dijo: < aquí lraig'o la paz ó la g'llCrra, elegid:. 
, elije tú mismo )' se le conlrsló; y r!llonces Fahio dc-
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jando caer S11 "c3li¡lnr::l rcplicó: «os dejo \::¡ gllf'lTll' «\::¡ 

::lceptamos, respon~ieron J' sabremos sostenerla.» 
Desde aquel instante solemne, lerminó la paz entre 

las dos melrópolis rivales, dispertándose los llntiguos 
ódios , J' Anibal, dando rienda suelta al que h,ícia no­
ma habia concebido, reune su egército en Carlagen::l, 
corre al templo de Hércules en Gades y parte de Es­
paoa despues á la cabeza de ochenta mil hombres, que 
conoaban como su caudillo vengar con la wnquista de 
Ilalia las humillaciones que habian sufrido. 

Anibal atravesó el Hádano y el Drucncia, y llegó al 
l)ié de los Alpes; deteniéndose alli ú contemplar el g'i­
gantesco obsLáculo que tenia que sobrepujar para al­
e ::lIlZar los laureles q Uf) ya veía en sueltOs. 

Las fatig'as y penalidades que costó al cgército car­
taginés el paso de aquellos montes formidables, cubier­
tos de nicve son imaginables. Por fin plantó su campa­
mento en las márgenes del Tesino. 

Este evisodio que imitó Napoleon veinte siglos des­
llUes , causó treinta mil bajas á los l)únicos. 

Escipion, padre, fué quien proporcionó al general 
cartaginés los primeros laureles en el Tesino. 

Enardecido con su fortuna, Anibal vence dcspucs :1 
Sempronio en Trcúa y á Flillllinio el orillas del lago 
Trasimeno y ataca á Paulo Emilio y Yarron en la 
célehre batalla de Canas. 

El poder de Roma o~ciló ell aquel campo en donde 
quedaron muertos mas de oc!tpnta mil hombrc's, do 
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cuestores, veinte y un tribunos Ile las legiones, oehenta 
senadores y uno de los cónsules, P,ndo. 

Chateanbriaml reputa ti Anibal como el primer eapi­
tan ele la antigüedad. 

Sin embargo, Anibal como hombre era frio , insen­
sillle hasta la crueldad, sanguinario y Ycngatiro, un 
rastro de sangre le siguió hasta su derrota. 

Como o'eneral era de cadeter belicoso, inteligente, 
infatigable en los peligros, astuto, súbio y enérgico; 
reunia lodas las cualidades r¡uc eonsli luyen la superio­
ridad de espíritu, pero le fallaban las dotes llel co­
razono 

Otro génio surgia enlonces y alcanzaba se/ialados 
triunfos en España: Escipion. 

Este romano, sin tener los grandes rasgos lle su ri­
yal poseia la mag'nanimidacl de que aquel earecia; cle­
mente, afable y moderado, sabia captarse los únimos 
de sus soldados que dieron en España un g'olpe morla I 
{¡ la dominacíon cartaginrsa. 

El alío ~07 antes de J. C. , los romanos, alentados 
por la suerte que comenr.aba ti ser adycrsa {¡ los carta­
gineses, trasladaron el teatro de la o'uerra al territorio 
(le Cartago, y dcspues de Valcrio LC\Íno y tic Lclio, 
Escipion Ileg'ó al Arrica y puso sitio á Utica, incendió 
los campamentos enemigos y aniquiló el egército do 
Asdrubal en las Grandes llanums, segun Polibio y sr' 

apoderó de Túnez. 
Cinco aüos mas tanlr. los dos granllos guerreros 
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representantes de las dos potencias del mundo, se en­
contraban frente {l frente en Zama. 

Anibal habia presentido la inconstancia de la for­
tuna y trató de evitar este encuentro y proponer la paz, 
para lo cual tuvo una conferencia con el general romano . 

«Los dioses quisieron ó Escipion, le dijo, que 
vuestro pallre fuese el primer general enemigo á qUil~ 1l 

yo me presenté en Italia con las armas en la mano; y 
estos mismos dioses me manuan que venga hoy des­
armado á peelir la paz ,i su hijo. Vos habeis visto á los 
cartagineses acampados á las puertas de Roma; y el 
bullicio ele un campo romano se oye ahora elllos muros 
de Cartago. Salido niño de mi patria, vuelvo á entrar 
en ella cargarlo de años; y una larga esperienria de la 
próspera y adversa fortuna, me ha enseñado á juzgar 
de las cosas por la razon y no por el suceso. Vuestra 
juventud y la fortuna que no os ha abandonado toda\'ía, 
os harian tal vez enemigo del rr.poso, porque en la pro -
peridad no se piensa en los reye es . Vos os hallais 
ahora en la edad que tenia yo en Canas y en Trasimcno. 
Mirad pues lo que he sido, y conoced por mi cgemplo 
la inconstancia de la suerte . El que os habla ahora como 
suplicante es aquel mismo Aníbal que acampado entre 
el Tíber y el Teveron, dispuesto á dar el asallo ú 
Roma, el liberaba sobre el destino que daria á vuestra 
patria. Yo he 11 ndo el espanto á los campos de vues­
tros padres y me veo reducido á rogaros que vileí 
tamañas desgracias tí. mi país. No hay cosa mas incierta 
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que la suert.e de las armas; un moment.o puede arre­
bataros vucstra gloria y vuestras esperanzas. Conve­
nir en la paz, es quedar siendo vos mismo el árbitro de 
vuestro destino; pelear, es poncr vuestra suerte en 
manos de los dioses. I 

El deseo que tenia Escipion de medirse con su rival 
lc hizo desechar las proposiciones de Anibal, y al día 
si~uiente dos legiones aguerridas por multiplicados 
combalcs, se disputaban encarnizadamente el imperio 
del mundo, premio de aquella última batalla. 

Escipion colocó en primera línea á los has latos , en 
la segunda á los príncipes y en la tercera á los triarios; 
las cohortes estaban separadas de frente por algunos 
intervalos, para librarse del ímpetu de los elefantes, 
([ue en gran número poseian los enemigos. En el ala 
derecha formaba la caballeria númida, mandada por 
Masinisa, y en la izquierda se yeía á Lelio al frente de 
los caballos de Italia. Algunos yelites fueron colocados 
entre las cohortes con órelen ele retirarse á retaguardia 
de los grupos I si no podian resistir el choque de los 
elefanles. 

El frente del egército de Aniballo formaban ochenta 
c!efantes, y la primera línca estaba ocupada por los 
mercenarios, Iigures, galos, baleares y moros. La se­
gunda se componia de africanos y cartagineses y la ter­
cera ó sea la resern estaba formada por soldados que 
haLian hecho la auerra en Italia . En las alas opuso las 
caballerías, cartaginesas y númida I á Lelio y Masinisa. 
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Estos últimos rompieron la batalla y en sr,g'lIioa 

avanzaron los elefantes. 
Mucho sufrió la infantería romana con la hrusctl 

acometida de aquellos animales, pero consiguieron dis­
persarlos hácia ambos flancos poniendo en desórden tí 
la caballería de Anibal, que fué puesta en huida por 
Lelio y Masinisa. Los primeros cuerpos de infantería 
vinieron á las manos entonces y rota la línea de los 
mercenarios pronto los cartagineses se encontraron 
ante los romanos que por un momento vieron inseguro 
su triunfo. Escipion á su vez, con todo el resto ele su 
infantería, atacó la tercera línea de los africanos, tra­
bándose un combate prolongado y sangriento, y la vic­
toria se escapaba ya de las manos de los romanos, 
cuando Lelio y Masínisa, que volvian de perseguir (¡ 

la caballería, atacaron por retaguardia á la infanlcrí:l 
enemiga, cometiendo en ella un horroroso desastre. 

Este fué el término de aquella jornada mcmorable. 
Mil quinientos romanos y ,"cinte mil cartagineses 

quedaron en el campo. 
Anihal, despues de baber apurado todos los merl íos, 

y haberse hatido en su desgracia como un héroc, se 
salvó en Acdrumelo con algunos caballos. 

Poco despues el vencido, aconsejó al Senado soli­
citase la paz que fué firmada bajo condi 'i ne nana 
favorable' al engrandecimiento de la repúlJlic:l ¡\l. Didl). 

Anibal clespues se retiró y nunca se pcrdonú In 
mancha cfue en Zama empañó su gloria militar. 
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Cuéntase que en Ereso se encontró con su vencedor 
y preguntado por aquel culÍl de los generales colocaha 
en primer lugar, contestó -Alejandro.-¿Y en segun­
do?-Pirro.-¿Y en tercero?-Yo mismo.-¿Pues en 
qué lugar te colocarías si me hubieses vencido? dijo 
Escipion sonriendo.-Me pondria , replicó Anibal , pri­
mero que Alejandro. 

Esta respuesta, que encierra una lisonja delicada 
hicia el general romano es la mejor apología del ca­
r,lcter á la par alliyo y humilde de Anibal. 

Retirado á llitinia, vivió soseg'ado hasta que los 
romanos, temiéndole aun, á pesar de lo avanzado de 
sus años, enviaron un mensaje al rey Prusias J queján­
dosele porque daba asilo al mayor enemigo de la ciudad 
eterna. 

Anibal temió una perGdia del soberano que le habia 
ofrecido hospitalidad y se tomó un venimo. 

Tal fué el GIl de aquel grande hombre que con su 
audacia y su valor supo hacer temer tí. Roma por Sll 

suerte y COllmover mas ue una vez su poder. 
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XVII. 
Tercero, guerra punica. Destruccion de Cartago. 

La paz formulada en Zama no hizo mas que aplazar 
la rnina de Cartago. 

La soberbia república quedaba humillada por aquel 
Lralado, sin armada, sin máquinas de guerra, amena­
zada por el acrecentado poder de i\Iasiniva su enemigo 
implacable, obligada á pagar á Homa crecidas cmltida­
des, y mártir de mil injusticias mas. 

Carlago caia precipitadamente, como cae una mole 
inmensa cuando le falla la base. 

El dia de la espiarion de sus pasadas torturas se 
acercaba, y ya se presagiaban, ya se sentian sus efec­
los, como se oye el lejano estridor del trueno, prelu­
llio del huraean. 

El rey de la Numidia arrebataba una provincia tras 
otra :í los carlagincSBs. 

En vano los cartagineses protestaban contra tales 
Llesmalles, y apelaban al juicio de los romanos. 

Roma consideraba la conseryacÍon de su rival como 
un quilate mas para su g'Joria, pero temia el renaci­
miento del antiguo pUlle)' carlag'inés. 

Caton agravó este temor. 
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El Senado le habia enviado á intervenir en las 
diferencias habidas entre Masinisa y Cartago. 

De vuelta de sn comision, manifestó á los Padres 
Conscriplos que sus ellemig'os habian recobrado su po­
derio , y q1le Cartago debú¿ ser destruida. 

Entonces fué cuando dejó caer en el Senado las bre­
vas que llevaba en la falda de su toga, y corno los 
senadores admirasen su hermosura y tamaño, les dijo: 
-La tierra que las produce solo dista tres jornadas de 
Roma.' 

La asamblea aprobó el dici,ímen de Caton y se re­
solvio esperar un motivo para ejecutar su plan insensato. 

Este no tardó en presentarse. 
Los cartagineses al mando de Asdrubal sostenian 

una guerra sangrienta con Masinisa, amigo de los ro­
manos, que pidieron en satisfaccion de aquel agravio 
hecho éí su aliado, trescientos rehenes de las principales 
familias de Cartago, 

Este cruento ~aerificio que coincidió con la ane­
xion de Ulica á Roma, sumergió á la ciudad atrihulada 
en la tristeza y la consternacion. 

Los cartagineses no podian ya pelear J habian perdido 
su egércilo, y no tellian ni aun recursos para sostener 
un sitio. 

Manlio y Censorino fueron enviados á Utica á en­
cargarse del mando de la ciudad, y con la mision se­
neta de destruir á Cartago. 

Los rehenes fueron entregados, pero no bastó esto 
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para que la pérfida Roma se diese por satisfecha, 
Censorino habló de este modo á los embajadores 

cartagineses en el campo de Utica: «Entregadnos vues­
tras armas: des.de ahora son inútiles, toda vez que 
deseais sínceramente la paz.)) 

La resignacion respondió á este último sacrificio. 
La sed de los romanos aun no se habia apagado, 

Necesitaban bebe!" sangre. 
Era necesario incendiar la ciudad enemiga y entre­

gar á las llamas á sus moradores. i Desgraciallo! i Mil 
yeces desgraciado el pueblo que llevado de sentimien­
tos tan impuros arroja sobre su dignidad la fea man­
cha de la perfidia! 

Roma, queriendo arrastrar á su enemig'a por el 
louo I habia rcsbalallo y se habia arraslrado á sí 
misma. 

Una perfidia arranca un g'iron de nobleza ::í. quien 
la ejecuta para enaltecer á su víctima. 

Pocos dias despues de su exigencia, Censorino era 
ya dueño elel armamento de los cartagineses. 

Veinte y un siglos no han bastado para borrar de la 
historia romana el baldon de que se cubrió en aquel 
dia fatídiGo. 

Señores ya de un pueblo eng'añado, sorprendido y 
desarmado; los cónsules no vaeilarOIl en dar el COlloce]' 
la voluntad de la República romana, y Censorino termiuó 
su Yergollzosa y defjTallaute misio n así: ~ _\ballllonad á 
Cartago I y c!et!'id en el territorio fIue noma o lla de-
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"en id á habitar nuestros templos. Puedan Roma y nues­
tros sacrificios seros mas agradables que la ciudad y 
los sacrificios de los cartagineses. , 

Luego pasaron á la fórmula del abandono: (Dios 
Pluton, Júpiter maléfico, dioses Manes, sumid en el 
terror á la ciudad de Cartago, arrastrad á sus habitan­
les á los inficrnos; yo os abandono las cabezas de los 
enemigos, sus bicltcs, sus ciudades, sus campos; oid 
mis votos, y }'O os inmolaré tres ovejas negras. Tierra, 
madre de los hombres, y vos, Júpiter, yo os pong-o 
por teslig·os. D 

Los esfucrzos de Cm' lago , no fueron perdidos á 
pesar dc todo, y los romanos fueron rechazados glorio­
sarnr,nLc dos vcccs consecutivas y hubiescn sido cnvuel­
tos y derrotados, sin las prudentes disposiciones de 
Escipion el júven, que scnia como tribuno en el 
eg(~rcito romano y habia heredado el talento de Paulo 
Emilio su padrc y el g'énio bélico de su protector, el 
yencedorue Anibal. 

Aquel intrépido guerrcro, sall"ó al egército romano 
repeticl;:¡s yeces y fué elcvado al consulado dos años 
despucs, durantc los cuales Calpl~rnio Pisan y E. Man­
CillO habian sufrido divcrsas dcrrotas. 

Vuello al Africa, Escipion reslablcció la disciplina 
cn el egército inva 01', quc cstaba desordenado y atacó 
luego la cludad IJor su partc baja. 

La incspugnablc Carla¡:;-o envuelta entre las som­
bras de la noche guanlaba el sucúo de sus moradores 
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que estaban muy lejos de esperar un asalto tan repen-

tino é inlempestivo. 
El cónsul al frente de cuatro mil hombres se dirigió 

silenciosamente al arrabal de Megara, y dividió su 
legion para verificar el ataque por dos lados simultá­

neamente. 
No bien los atalayas del muro se apercibieron de 

la proximidad del peligro, que se alborotó la ciudad, y 
al verse asediados taH bruscamente y con tanto empeño, 
los eartagineses se llenaron de espanto, y corrian des­
alcntados Imst:ando un refugio hicia la parte alta ele 

Cartago. 
La defensa de los muros fué tenaz, y Escipion se 

vió obligado á relroceder. 
Un pensamiento arriesgado, pero feliz, vino á ha-

cerle dueño de la eiudad. 
Se elevaba á insignificante distancia del eercu de 

Cartago, una torre elevada, solitaria y desierta, que 
igualaba á aquel en elcyacion. 

El osado general, establece C'omunicacion entre ella 
y la muralla por n1(;rlio lle yigas, y este llUente inge­
nioso le entrega la pohlacion que momentos Llespues le 
franqueaba sus puertas. 

Los cartagineses se haLian refugiado ell la Dyrsa, 
y el templo de Esculapio abria tamJJien sus puertas pa­
ra guarecer al pueblo qnc llUia despayorido. 

El campamento de Asdntbal tambien se dispersó es­
pan lado, y Escipion poseedor del islmo que une la 
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Despues , dirigiéndose á su esposo, le dijo: 
«¡Oh, el mas cobardoy el mas infame de los hom­

bres! Tú me verás morir aquí con mis hijos, pero co­
nocereis bien pronto que mi suerte es aun menos la­
mentable que la tuya . i Ilustre g'efe de la poderosa 
Cartago! Tú servirás de ornamento al triunfo de ese á 
quien besas los pies, y despues del triunfo recibirás el 
castigo que mereces.» 

Dicho esto, degolló á sus dos hijos y se precipitó 
con ellos en medio del fueg-o. . . . . . . . . . . . . 

Este fué el fin desastroso de aquella soberbia ciudad 
que conmovió mas de una vez el poder de Homa. 

Cuando Escipion contempló en qué pueden conyer­
tirse las grandezas mas potentes de la tieITa, vertió 
Ugrimas y es clamó con Homero . 

.................. yendd elja 
en que asolada la soberbia Troya, 
perezca su rey Priamo, y el pueblo 
belicoso de Priamo .......... .. 

El célebre cónsul se acordaba ele Roma y temia 
por ella la instabilidad de las cosas mundanas. 

Corria el auo UG antes de J. C. 
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XVIII. 
Carta~o romana y cristiana. Invasion de los vándalos. Destruccion 

de la célebre ciudad por los árabes. 

Carlago, parecida tí. uno de esos árboles viejos cuya 
cstirpacion es dificil, retoñó deslJUes de su tala. 

Cayo Gracco fué quicll principió la reedificacíon de 
la ciudad arruinada, estableciendo en ella una colonia 
con el nombre de Junonia. 

César, mas tarde, mandando al Africa tres mil 
colonos mas, dió un enérgico empuje al reslalJleci­
mienlo de aquella poblacion. 

Pomponío Mela, contemporáneo de Tiberio y de 
Calígula, dijo hablando de Cartago: (Esta colonia del 
pueblo romano, es ya brillante y rica por segunda Yez. D 

San Prósprl'o asegura que el alto 424, Teorloslo 
hizo fortificar la ciudad y la cerró por una espesa mu­
ralla y un ancho foso. 

En el año 200 el cristianismo era perseguido en 
Cm'lago. 

Tertuliano escribió enlonces su « Apolo~'ético p sobre 
el glorioso martirio sufrido en aquellas arena ' uajo el 
imperio de SepLimio Sevcro y el proeonsulallo de Sa­
Lurnino, r,or los confesores de la Iglesia de Africa , Es-
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perato, Velurio, Citino, Narzal, Letancio, Félix, 
Acilino, y Januaria, Generosa, Donata , Secunda y 
Vestina, que prefirieron la muerte á la abjuracion de 
sns creencias. 

Es bellísima la relaeion de los prolongados sufri­
mientos que tambien por aquel tiempo concluyeron con 
la existencia de dos heroinas de nuestra religion: Per­
pétua y Felicidad. 

Otro Santo apóstol de la verdad ilustró tambien la 
iglesia de Carlago. 

A mediados del siglo UI, aparece el elocuente San 
Cipriano, escitando á aceptar sus creencias y comba­
tiendo á los enemigos del cristianismo, pero tambicll 
fué perseguido y entreg'ado á los leones en tiempo del 
emperador Valeriano. 

Sin embargo, la religion cristiana triunfó por fin 
en todas las proyincias de Roma, y cn Cartago el águila 
de la Iglesia, el príncip del catolicismo San Agustin, 
obispo de Hipona, surge cual otro sol radiante y ano­
nada con sus doctri na pUl'as y c\'3ng'élica , las disen­
siones que turbaban la paz, de cuanto mas hermoso 
y bello ha podido Dios legar á la criatura; la ortodoxia 
de su fé sacralísima. 

Por fin, el politeismo fué vencido y los esfuerzos 
de Paulo Oro io , Alipio, Po idio, Amelío y otros no 
fueron vanos para la propagacion del Evangelio y para 
la condcnacion de los error s pelagianos y donatistas , 

El templo de Aslarlé fué destruido ha la us ci-
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mientos, y en cámbio se edificaron diez y siete basílicas 
cuyas torres sobresalian magestuosas ostentando el 
sello de una poblacion regenerada: la Cruz. . . . . . 

Los moradores de la Espaüa entretanto ambiciona­
ban la conquista del Africa, y hacian dos tentativas 
infructuosas. 

Un motivo análogo al que nueve siglos antes pro­
porcionara á los cartagineses, la poses ion de la Bética, 
vino á favorecer á los vándalos en sus osadas preten­
siones. 

El conde Bonifacio, gobel'llador de Cartago, víclima 
de una calumnia que le levantó su antecesor Aecio 1 se 
vió asediado por la madre de Valentiniano (emperatriz 
gobernadora), y conociendo que no podia luchar solo 
conLra los romanos, llamó irreflexivamante á los ván ­
dalos, ofreciendo á Gunderico, su ge[e, dividir con él 
la rica provincia africana. 

Asesinado el general godo por Genserico, su her­
mano natural, fué reconocido este por caudillo, y libre 
de los suevos á quienes derrotó en Mérida, se emuarcú 
en Gades, llevando consig'o un egércilo de cincuenta 
mil hombres. 

Con el apoyo de arlueHa legion, acrecentada por 
una infinidad de donatistas, árabes, mauritanos, púni ­
cos y trásfugas, se apoderó en poco tiempo de las tres 
\\Iauritanias, Cesárea, Tingitana y Lilinana, inva­
dil~ndolas Ú sangre y ruego y II vando el terror l[Ofluic!' 
imprimia su planta. 
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Probada la lraicion de Aecio y reconciliado el im­
perio con Donifacio, conoció este la magnitud de su 
imprudencia al recurrir á los bárbaros y les propuso 
negociaciones que aquellos rechazaron, ambicionando 
solo la posesíon de todo el territorio y sitiando á Hipona, 
que se rindió por capit.ulacion un aIIO despues. 

Una escena de desconsuelo aconteció en la ciudad 
durante el sitio. 

Aquel doctor supremo y elocuente de la Iglesia, 
que habia sido la piedra fundamental, la sólida base de 
la constitucion del cristianismo en aquella region, moria 
acongojado. 

Su salud harto quebrantada recibió un golpe de 
muerte con la noticia de la invasion de los arrianos, y 
las profanaciones de aquel pueblo feroz en 

Despues de la rendicion de Hipona hubo ocho ailos 
de treguas entre el imperio y los vándalos, que queda­
ron dueños de la Mauritania, y oLligados á pagar un 
tributo á noma. 

Carl.ago habia prosperado de tal modo, que habia 
recuperado su antiguo esplendor. 

Estas circunstancias unidas al deseo de cubrirse 
con la púrpura de los Amílcares, incitó á Genserico ,1 
hacer suya la colonia de Gracco, y "iolando la fé fir­
mada con Accio, cayó sobre la ciudad posesionándose 
de ella y sujetándola al saqueo y pillage mas punibles. 

(1) El '28 de Ago~to del ¡¡i,o !¡;IO . 
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La Junonia, debia vengar á la primitiva Carlag-o , y 

al entregarse á Genserico recobraba los instinlos y el 
poderio que en tiempos lejanos la hizo reina del Me­

diterráneo. 
Aquel príncipe funesto, se atraía las victorias con 

demasiada facilidad para contentarse con la corona que 
colocó sobre su cabeza, y necesitaba mas, necesitaba 
someter á su yugo odioso, al mas poderoso de los im­

perios. 
Asi es que eIl 441 le vemos salir de Manobran-

cio (1) con una flota numerosa; inundar á Italia y ame­
nazar á la misma Roma. 

Máximo vengaba la deshonra de su esposa hundienuo 
su puüal homicida en el pecho de Valentiniano y ha­
ciendo suya por fuerza á la emperatriz viuda. 

La desgraciada Eudoxia, ansiando sustraerse de la 
tiranía del asesino de su esposo, llamó á Genserico , y 
Petronio Máximo fue despedazado, y Roma saqueada, 
durante catorce días por las tropas cartaginesas. 

El presentimiento de Escipion Emiliano se habia 
cumplido y Roma habia pagado sus antiguas crueldades 
viéndose saqueada, destruida y entregada á las llamas . 

Genserico conquistó aun las Baleares, la Córcega, 
la Cerdel1a y la Sicilia, y falleció en 477 despues ue 
un reinado de tan desgraciada memoria. 

Hunerico, G nntamundo y Trasamumlo, le succdie-

(1) El allli::uo Cotlloo . 
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ron en el trono de Cartago, sin rllw nos diga la histuria 
nada de notable correspondiente á sus tiempos. 

Hilderico, nido de Genserico, heredó el reino Car­
tag'inés , y hubiera continuado la época de paz que llcsdr. 
la muerte de su abuelo se llisfh1taba , á no haber perdido 
por falta de energía I el Ryzucio, que le arrebataron 
los moros. 

Un general v,índalo; Gelimero, usurpó la corona éÍ 

Ililderico, en cuya defensa envió Jusliniano al Af¡-ica 
al célebre Relisario, que se habia coronado de gloria en 
la guerra de Persia. 

El carader pacificador de Delisario le hizo dueño lle 
Cartago , entrando triunfalmente en la ciudau el 15 de 
Setiembre del año 533, y sentúndose en el trono ell 
representacion de J ustiniano. 

Empero Gelimero hostilizó á Relisario y los llos 
guerreros se encontraron en Tricamara, en donde el 
general bizantino alcanzó á poca costa una completa 
victoria; partiendo despues ú Constantinopla á pagar 
con un rey cautivo y las incalculables riquezas recogi­
das en Africa, el delito de tralcion con que sus envidio­
sos rivales le calumniaban. 

En cuanto á Cartago no cesaron las turbulencias 
entre los moros y los soldados del Imperio. 

En 6'~7 los árabes que habían establecido el isla­
mismo invadieron el Arrica I y el año 694 Carta~'-o fué 
asaltarla por rIassan-bcn-el Noman, y destruida hasla 
sus cimientos. . 
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Así lJereció aquella famosa ciUl!arl J que se levante) 
de su tumba para vengar su llrimera deslruccion. 

Este fué el fin de la palria de los Aníbales J Asdrú­
hales, Himilcones y Amílcares. 

Si hoy, en el siglo del vapor, del progreso J de las 
luces, ó de la mentira, se pensase en qué se convirtie­
ron los dos poderes mayores llelmundo, las dos Cill­
dades mas populosas del globo; si se aLendiese á la 
volubilidad de la suerte J al momentáneo eSlllellllor 
de las poLencias mas altivas, ¡ah! enlonces no l)enl -
ríamos el ticmpo en vanas quimeras, y obcdecicndo ú la 
voz de la Providencia que lan snblimclllente nos h,llJla 
en estos magníficos ejemplos, despreciariamos las mell­
tidas ilusiollcs fllle inútilmente nos csrorz~mos en ver 
realizadas. 
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XIX. 
Topografía de Cartago. 

Hemos hablado de la celebridad de Cartago, acerca 
de su poder y del gTan papel que representó en el 
mundo antiguo. Preciso es que visitemos la ciudad en 
su esplendor para contemplarla despues en su ruina. 

La famosa ciudad, segun Samuel-Bachard, fué lla­
mada por los fenicios Cartlla-Hadat ó Cartha-Hadatha, 
esto es, ciudad nueva. Los griegos, mas tarde con\'ir­
tieron esta voz en Karchedon, y los romanos en Car­
tago. 

¿Qué se sahe de Cartago relativo á su topografía? 
Oigamos á Strabon y Apiano. 
-Estaba situada en el fondo de un g'olfo , cercada de 

mar, y unida al continente por un istmo de veinte y 
cinco estadios ele latitud. La península t.enia trescien­
tos sesenta de circuito: de la parle occidental salia de 
ella una larga lengua de tierra de cerca de medio esta­
dio de ancha, que entrándose en el mar, la separaba 
de las marjales, y ccrrábanla por todos lados las rocas 
y una muralla sencilla. 

Por la part.e del Mediodía y del continente, en don­
de estaba la ciudadela llamada Byrsa, cerraba la ciu-
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dad una triple muralla de treinta codos de alla J sin los 
p[[r[[pclos y las torres que flanqueaban lodo el circuito 
á distancias iguales de ochenta toesas. 

Cada torre tenia cuatro pisos, las murallas solo dos; 
estaban abovedadas y en la parle inferior tenian esta­
Llos para colocar trescientos elefantes, con todo lo ne­
cesario para su mantenimienlo; y en la superior caba­
llerizas capaces de cuatro mil c[[ballos. 

En fin todo este aparato de guerra, se contenia en 
los muros. 

Solo habia un punto en la ciudad por donde aque-
llos eran débiles y bajos: era un Clngulo descuidado que 
empezaba en la lengua de tierra de que ya hemos ha­
blado, y continuaba hasta el puerto, que se hallaba si­
tuado en la parte de Poniente. 

Habia dos puertos que se comunicaban entre sí, 
pero que solo tenia n una entrada de sesenta pies de 
ancho cerrada con cadenas. 

El primero de estos lmerlos era para los buques 
mercantes, y hallábanse en él muchas y diversas ha­
bitaciones para los marineros. 

El airo era el puerlo interior, para los LucIues ele 
guerra, en medio del cual se veia una islda, llamada 
Colhon , rodeada, Jo mismo que el puerto, de grandes 
muelles, en donde habia piezas separadas para poner á 
cubierto doscienl[[s veinte naves, y almacelles donde se 
conservaba todo lo necesario para su armamento y 

eqlupo . 
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La entrada de estas dársenas, destinadas á conte­
ner los buques, estaba adornada de dos columnas de 
m~írmol de órden jónico j de suerte que tanto el puerto 
como la isla presentaban por ambos lados dos magníficas 
g~lerías. 

En estü isla estaba el palacio del almirante j y como 
se hallaba enfrente de la entrada del puerto, se descu· 
bria desde allí todo lo que pasaba en el mar, sin que, 
desde el mar pudiera verse nada de lo que se hacia en 
el puerto. 

Tampoco podian ver los mercaderes lo que se hacia 
en los buques de guerra, porque los dos puertos esta­
ban separados por una doble muralla, teniendo cada 
uno su puerta particular para enlrar en la ciudad sin 
pasar por el otro. 

Pueden pues distingnirse en Carlag'o tres partes 
diferentes j el puerto que era doble, llamado algunas 
veces Cothon, por la isleta de este nombre j la ciuda­
dela l/amada Byrsa y la ciudad propiamente dicha 
donde residian los vecinos: rodeábala la ciudadela y se 
llamaba Megara. D 

Hasta aquí los historiadores antiguos. 
Nos consta además que la ciudad rra rica en SUIJ­

tuosos edificios. 
El ¡oso ó plaza donde se celelmlban las asambleas 

populares, era rectangular en su forma y en él se ele­
vaba el magnílico templo de Apolu que segun el sábio 
crítico MI' . Dureau de la Malle, se sustrajo ú la ruina 
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Y rué consagrado mas adelante al culto cristiano, bajo 
el nombre de Basílica l)erJJétu(~ restituta. 

La ciudadela edificada con el nombre de Dyrsa por 
la princesa Dido, estaba situada al norLe del foso y 

sobre la colina que hemos dicho OCUIJa hoy la capilla de 
San Luis. 

Aquella forLaleza segun Paulo Orosio tenia de cir-
cunferencia dos millas romanas. 

En el recinto de la Byrsa se encontraba el Lemplo 
de Esculapio (el mas rico de la ciudad) y los de AslarLé 
y SaLurno en los cuales sc sacrificaban víctimas lm-

manas. 
Un vasto hieron cmbaldosado JI adornado con mo-

~úico y columnas de un lraLlajo esquisiLo, daba enlrada 
al primero de estos dos últimos. 

El de Baal-Malach conLenia lus ardlivo~ de la 
república. 

El dios Baa[-illú[och ú Salurno, dice San Agustin, 
inspiraba ~l lu~ cartagineses un terror religioso tan 
jJr(íflllldo que llU se atrc"ian á pronunciar su nombre: 
le designaban con el rpitclo de anciano. 

La rstúlua ¡le aquel dios era de cobre; tenia los 
brazos ¡lcmlienlcs y las manos indinadas á fin de que 
los niüos c¡ue fursen colocado:'> en ellas cay'sen Súbi­

tamcnte al ruegu. 
Habia lambien '11 Cartag'u, entre ulj'o~, los telllplos 

de ~Iclcarth-I-Icrades Llc Ce!"cs y Proserll ina. 
Las cislemas púLlil:lls erall UlluS llepúsillls sul.lkr-
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dneos, cuyos restos aun se conservan como "eremos 
desplies. 

Entre las puertas de entrada á la ciudad son cono­
cidas cinco: la de Megara por la cual entró Escipion 
Emiliano la noche que se apoderó ele aquel arrabal; la 
puerta ele Utica; la de Thevesla y la Lle Thapso. 

I-Ié aquí la descripcion que de uno de los circos de 
Cartago hace el geógrafo árabe Edrisi que vivió en el 
siglo XIII . 

• Este edificio es de forma circular y se compone 
de unas cincuenla arcadas subsistentes. Cada una de 
ellas abraza un espacio de veinte y tres pies, lo que 
asciende á mil ciento cincuenta pies de circunferencia 
total. 

Sobr:e estas arcadas se elevan otros cinco órdenes 
de arcos de la misma forma é igual elimension; en lo 
mas allo de cada arcada se yen diversas figuras y re­
presentaciones curios:\s de IlOIllhres, de animales y de 
embarcaciones esculpidas con infinilo arte. 

En general puede decirse que los otros y mas be­
lios ediLicios de igual género, nada son si sc comparan 
con estc. ~ 

Habia en la ciudad primitiva termas rescnaLlas á 
los senadores, y los romanos eslalJlecier n cü la nueva 
Cartag'o yarios establecimienlos de bailos cntre los cua­
les merecen citarse los de 1J1a,xirníano, los de Teodom 
y los de Ga1'oilio, célebres estos úlLimos por lIaberse 
celebrado en ellos, JJajo la prcsidencia de San Agustin, 
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el sínodo que co nuenó el cisma de los donatistas. 

Los imperiales desplegaban un lujo escesivo en los 
establecimientos balnearios. 

Su estension era considerable y en ella se encon­
traban calles, plazas, jardines, pórticos, paseos, jue­
gos de todas clases, bibliotecas, en fin, cuanto puede 
reunirse de agradable é hig·iénico. 

La parte nel edificio correspondiente ,1 los baños 
se componia de ocho departamentos, á saber. 

1. o El A1Jody lerimn ó sea la sala que servia para 
desnudarse y vestirse. 

2. o Frigid(/'l'ium, local destinado á las aspersiones 
y abluciones frias. 

3.0 Vasal'iurn, sala que contenia varios vasos lle 
metal llenos de agua el diversos gTados de temperatura. 

4. ° El Acu(l,riurn, departamenlo en donde eslava 
el depósito del agua. 

5.0 Caldarill1n l'cllaconicum, cuarto abovedado 

y estufa seca. 
6. o Tepida riwn 'vd 1)(lpo'l'al'iurn. estufas húme-

das ó de yapor. 
7.° Hypocaslum. horno situadü debajo lid pavi-

mento de las dos piezas antrriores. 
8.0 Elxuphesium, gabinete en el que se 11l1jian 

con aceites aromáticos. 
Numerosos esclavos estaban dcslinallos al servicio 

.1 los baños. 
Entre ellos cilaremos los Jatraliples, que se OLll-
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paban en enjugar con pieles ele cisne ,í los IJaüisLas. 

Los fricatol'es, cuya mision era friccionar el cuerpo 
de sus señores á favor de una raedera. 

Los troctatores, que tiraban y hacian crujir las 
articulaciones. 

Los alipilarii, que tenian la particular habilidad 
de arrancar el bello sin dolor. 

Los drocpacistes, limpiadores de callos y durezas. 
Los unctol'es, á cuyo cargo estalJan las unciones. 
Los JjMatiltres) cuyo cometido era asear las diver-

sas aberturas del cuerpo. 
Los picalrices, eran los peinadores y barberos. 
En fin, una porcion mas que fuera prolijo enumerar. 
El palacio proconsular estaba situarlo en la l3yrsa 

junto al templo de Esculapio. 
llablando del Zag/¡ollan, hemos citado ya olTa 

magníllca obra de arte, el acueducto de Adriano, drl 
rual se conscryan aun algunos reslos. 

Para concluir) la rival de Roma ostentaba nna ITWg-­

nillcencia inaudila en toJos sus et!i(icios. 
Era tligna del puesto r¡ue ,Iuranle diez. )1 seis si¡,dl''i 

ilCllP¡'¡ en las artes y la ciencias. 
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xx. 
Ruinas de Cartago. 

La libertau con qne he d(,jado correr mi pluma sobre 
el pacienlísimo papel ha lrasporlauo á mis leelores de 
una edad á olra, abusando tal vez de su bené\'ola 

alencion. 
Pero, como dijo el otro, á todos les llega su San 

Martín; y el San Marlin en este c::so es el fin de la 
historia de Cartago, que ya dejo indicado en el capítulo 

anterior. 
Hora es ya, pnes, de coger otra vez el hilo de mis 

impresiones para seguirle hasta su conclusion. 
Partiendo de la Goleta por la puerta que dá salida 

al camino ue Túnez y tomando el que sigue la costa 
occidental de la bahia, se llega á la colina f[ue tantas 
veces hemos nombrado y en cuya cima visitarnos la 
efigie de San Luis. 

Desde aquel lugar se distingue por todos lados 
una gran eslension de escombros, alteraila de vez en 
cuando por algun truzo de pared neg)'uzca y desmu-

ronada. 
Es imposible \'i~ilar la lumha Jel poder carlaginés, 

sin sentirse conmovido aule lan triste nulidad . 
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Nada puede compararse con el aspecto desolador 
que presentan las ruinas de Cartago. 

Las revoluciones naturales del l.iempo, concertadas 
con el vandalismo del hombre, han completado la des­
truccion de aquella maravillosa metrópoli. 

¡Altivas potencias de hoy! que todo quereis some­
terlo á vuestro dominio, poseidas de un orgullo re­
pugnante, fundado en vuestra superioridad tal yez en­
gañosa! 

Allí; allí junto á las ruinas de Cartago encontrareis 
un magnífleo egemplo que tomar para refrenar vuestra 
soberbia é instintos ambiciosos: ¿qué queda de la ciudad 
que fué la mas poderosa del mundo? 

¡Nada! un monto n de escombros próximos tÍ des­
aparecer y un nombre que acaso perezca tambien entre 
las sombras del olvido. 

¡Oh admirable poder de los tiempos! 
En tus mayores catástrofes es cuando Dios se pre­

senta mas grande. 
Embebido en estas reflexiones adelantaba con mi 

querido amigo Sr. Sanchiz J y contemplábamos un reslo 
de pared antigua que tal vez sostuviera á la muger de 
Asdrubal en el momento de su heróico sacrificio. 

A pocos pasos ele aquel monumento y en el fondo de 
una profunda escavacion, habia dos pedazos correspon­
dientes á una columna del jaspe mas riquísimo, que 
sin eluda perleneció lambien al lemplo de Esculapio. 

Caminábamos cien pasos mas hácia el E. de la 
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nyrsa y penetramos en las cisternas 1)01' una estrecha 
hendidura abierta entre malezas en la parte superior 
de uno de aquellos magníficos recipientes. 

Descendimos UllOS seis metros sobre guijarros y 
piedras y encontramos un nuevo motivo de admir3.cion. 

Quince galerias abovedadas, de ciento cuarenta pies 
de longilud y cincuenla de lalitud sobre treinta de al­
tura se estienden de Este á Oeste. 

Aquellos grandes algibes están circuidos por otro 
corredor de iguales dimensiones y comunican entre sí 
por arcos abiertos en sus paredes de cinco pies de es­
pesor. 

En estas cisternas, llamadas de los diablos se con-
serva todavía, desde época ignorada, una cantidad de 
agua encharcada y sucia. 

El malerial de que están construidas, el órden ar­
quitectónico á que pertenecen y la costumbre invete­
rada entre los semíticos de no emplear para las nece­
sidades de la viua otra agua que la llovediza, hace 
creer con razon que la construccion de aquellos vastos 
depósilos fué debida á los púnicos. 

Nosotros que las recorrimos lo das , no podimos 
menos de admirar aquellas espaciosas bóvedas que aun 
el tiempo parece respetar. 

Dejamos aquellos lugares para visitar otro subter­
dneo que se nos dijo pertenecia á unas termas. 

Efectivamente, era una pieza de una superficie de 
doce metros cuadrados flUC rrcibia la luz por cinco 
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agujeros simétricamente abiertos en su arr[lleado lecho, 
Es indudable que aquellas ruinas correspondian á 

unos bailas: lo que no acierto á esplicar es de qué es­
tablecimiento formaron parte, pues que las termas Gar­
gilianas desis'nadas por todos los autores, se hallab;:l11 
situadas algo dislan[¡;s d() allí, en el mismo lugar en 
donde hoy se conservan algunos restos que son cono­
cidos por los árabes con el nombre de Dar-el-Senia, 

Cercanas al pueblecito llamallo la llfaal(Ja , subsis­
ten las ruinas de otras cisternas mayores á las de la 
Dyrsa, pero de ig'ual construccion y arquilectura, 

Estas son seguramente las que recibian el agua, 
que procedente del manantial del Z(~(Jhouan conducia 
LÍ Cartago el acueducto de Aclriano. 

Los puertos de Cartha-Iladatha están indicados 
por algunos arrecifes que se ven en la costa baja del 
flou-rge·,Jedid (fuerte nuevo,) 

Consérvanse tambien fragmentos de una basílica 
situada cerca. del mar, 

Vénse, en fin, una multitud de escombros compues­
tos de ladrillos mosaicos y pedazos de mármol disemi­
nadas, esparcidos por el sucIo en la es tensa llanura que 
se tiende desde el promontorio del cabo Cartas'o ó 
Ras-Súli-flott-Saül hasta ellag'o, 

En fesúmen, las fuinas de Cartag'o son mas consi­
derables que g'eneralmcnte se cree. 

La presencia de aquel desierto solitario, LIt? afluel 
campo insig'l\e derruido y devastado, llande tantas veces 
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se ha peleado, dontle tanta sangre sr ha di'.rramatlo, 
sume en la mr,ditaeion mas profunda. 

¿Qué resta, volvemos ,1 mpelir, de aqurlla ciUtlatl 

tan poderosa? 
Nada: i un lúgu bre (1squeleto! i Un recuerdo oscuro 

y yano! 
A los g-ritos de alegria y de pena) de rábia ó ¡\ • 

victoria que resonaban en aquellos ámbitos ha sucedido 
un silencio inerme y sepulcral. 

Una soledad de muerte ha sustituido tÍ la turha de 
gen les que circulaba por aquellas calles) al hullicioso 
concurso de la plaza pública. 

Las riquezas se sepultaron con su esplendor y solu 
prevalece la pobreza) pOL' que la pobreza estLí mas cerca 

lle Dios. 
¡Ah como ha desaparecido la gloria. 
¡Cómo se ha concluido la vanidad! 
¡ Cómo se ha anonadado tanto tra \)aj o! 
Asi se derrumban las mas granll es obras de IllS 

hombres. 
Asi se aniquila) se desvanece en un l1lomr,nlo 1,1 

poder dr, las mas opulentas naciones. 
i Dios de bondad! 
En aquel abandono, en aquella soledad, he mrditlo 

locla la fragilidad de las rosas Inundanas y he admiJ';J ¡\1I 
(u sola oIHllipoten ia . 

Tú lo has llicho: 
Tudo en la t¿ClT (/ es }lu/co 

\1 
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Solo la Jl1l1crlc no es IIna illlSio!l. 
Dichoso el que no olvidando lan grandes verdades, 

pueda alcanzar olro mundo mas permanente. 
Tu gloria elerna. 
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Durante nuestra permanencia en el territorio lune­
cino se nos traLó muy consideradamente. 

TOLlos los dias rec ibíamos eyidentes ]1l'l1cbas tic sim­
patías por parte de lodos lüs ilustres personages ft lle 
componen la córle de S. A. 

S. E. el primer ministro Mllstafá-Kllaznadar Ita 
culmado (le distinciones {l los Sres. Sanchiz y Azancot, 
en las numerosas visitas que á instancia slIya le hi­
cieron. 

Pocos dias antes de partir, S. A. regaló ~l la lrillll ~ 

laciun del Liniers un abundante fresco consistentl ' nn 
Seis pellejos aceite. 
Diez cántaros manleca. 
Doscientas cuarenta g-allinas. 
Sesenta pichones. 
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I}or;e ca nastos fruta. 
Quinientos limoncs. 
Tres mil huevos. 
Trcs quintalcs azúcar. 
Doscicutas libras cafó. 
Mil panes. 
Cinco vacas. 
V cinte y cinGO cameros. 
Para los veinte soldados de artillería f¡UC ejccularon 

d egercicio de fuego, mandó cualro mil francos quc les 
fllcron distribuidos. 

Concluido el desempeiio de la comision, sc "cri­
ficó la visita ele despedida cl 'lO de Jnlio ú las once de 
la mañana. 

Llegados ,í palacio penetramus en la antecámara 
que estaba ocupada por un balallon de artillería for­
mado en alas. 

E! g'eueral dd arma con otros gefcs y oficiales ocu­
paban el ccntro. 

S. A. nos recibió r;on la hondadosa [amilia1'idaLl dc 
costumbre. 

Dijo: Que hubiesc (lucl'illo tcuernos en su eórlc pOI' 
mas tiempo. 

El dignísimo gefe dc la cumision SI'. Sanc:hiz, dió 
los gracias ú S. A. por las merccdes que nos dispensó 
durante nuestra cstancia cn la reg'cncia; las que acep­
tábamos con placer, pues eran dirig'idas ,í S. 1\1. C. 

S. A. repuso, que, deseando llevásemos un 1'e-
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cuerdo toda la vida del afecLo que le habíamos merc­
cido, nos concedia la eondecoracion elel Nicham-II­
Ojal', llevando la g'alantería hasta cl estremo de colocar 
ól mismo la placa y banda de gran cruz á D. Cárlos 
Nayarro, la placa de gran oficial ú D. Hamon Sanchiz, 
la encomienda al Sr. Comandante del Liniers y la "e­
nera de oficial el todos los individuos que componen la 
comision (y oficialidad del vapor) que tuvieron el honor 
de lralar á tanauguslo Soberano. 

El Sr. Navarro dió las gracias por el favor que aca­
lJaba de dispensarle S. A., y el Sr. Sanchiz repi Lió 
profundamente conmovido, en nombre de la comisioll 
loda, nuestro reconocimient.o por la honra sei'íalaLla é 
inmerecida que nos prodigó la munificencia de un prín­

cipe tan magnánimo. 
El apreciabilísimo Sr. Azallcot, habia sidü cOl1l1e­

cnrado ya en olra ocasion y S. A. atestiguó el aprecio 
con que le distingue haciénllole reg·alos de un gusto y 

yalor eslraordinarios. 
Tambien regaló S. A. al Sr. SanciJiz y al tenienle 

de Artillería Sr. Henxlia dos magnílkas cajas de oro 
y brillantes para tabaco. 

Tres dias pennanecilllos aun en la Tunrcia J des­
pues del de la recepcioll, durante los cuales se eslen­
lli 'I'OIl los diplomas Ó (l/ll)'-es:;erohs de lluestras con­
decoraciones. 

PUl' nuesLra parte illverlimos este tiempo ell dcs-
pCllirnos de nUf'slros [menos lllllig'os lle Túnez, á CU)i.I 
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amabilillad debimos pasar agr:lllablemrnte ycinte y sris 
dias en aquella ciudad eslrai'!a. 

Siempre conservaremos en el alma un grato I'C­

cuerdo de la antigua Kadra. 
Mi gratitud es gTande hácia los Sres. Navarro y 

Tulill por el interés que se tomaron en proporcionarmc 
cuantos datos necesité y á cuya iluslracioll JI talento 
preeJaro debo mucho. 

Yo envio tamlJien deslle estos humildes renglones 
mi afectuoso reconocimiento á ,las apreciabilísimas fa­
milias lle los seiíorcs arriba citados, y á los 110 menos 
apreciables amigos Sres. Sicsú, ?\Iontes, 11Iascaró, 
Darmont y todas las demás prrsonas agregadas al con­
sulado de España y espaí'íoles re idcntr:s en Túnez, que 
nos distinguieron con su franca amistad. 

El '13 de Julio, á las doce y merlia de la noche, nos 
embardlbamos en el canal de la Goleta, dejando en el 
embarcadero una porcion de personas cuyos nombros 
siempre recordaremos con g'usLo. 

Los botes del Linicl's arrancaron á fuerza de remos . 
Los balcones elel Serrallo estaban abiertos de par 

en par y se percibía el eco de una música árabe. 
La noche estaba deliciosa. 
El agua batida por los remeros brillaba fosforescente . 
El fuerte de la Goleta huia por bavor ·quedando 

envuelto entre las sombras tle la noche. 
El buque sllhldó ú nuestra llegada soltando UiIa 

bocanada de blal1l:o vapur. 
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Un momento desplles abandon~lbamos la bahía y dá­
bamos nuestro adios á un pais donde tan cordial y sín­
cera hospitalidad habiamos encontrado. . . 
, .......... . . . ..... . . 

El16 á las dos tIc la tarde estábamos á la vista 
de Valencia. 

¡Cómo se dilataba lui pecho mirando aquel punlo 
lllanco que un mes antes viera sepultarse entre la 
bruma. 

Iba á abrazar ú los pedazos mas queridos de mi co· 

razono 
na ausencia es hermosa cuando toca á su término. 

Casi se puede aceptar un mes de este martirio por 
el gozo que dá la primera hora de dicha que le sigue. 

A las tres y media fondeamos, habiendo tenido una 
travesía felicísima, si se esceptúa una pequeña avería 
que sufrió el vapor en la r.ueda de eslribor, la que nos 
obligó á nayegar á media máquina desde las aguas de 

Mallorca. 
Encontré Lucnos el toda mi ramilia y amigos y me 

separé dc mis queridos compañeros qne partieron dos 
dias despnes y á quienes despedí en la estacion dol 
fcrro-carril de Valencia. 

En cuanto al Liniers quedó on reparacion (res 
dias y salió para Cartagena, viéndome asi privado del 
lino trato de su comandante y oficiales á quienes ap recio 

tle veras . 
Vuelto el la lranquilidad (le mi hogar escribí las 
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pobrcs páginas quc anteccden. Pcnlona, Irelor fllleri,lu , 
si su incohcrencia ha molestado lu aLrncion y no las 
d6s' mas yalor quc el que cn sí licncn, por la "cracidad 
de los hechos que en ellas he pretendido rclalar. 
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